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en este <]ia i  S. M. la reina doña Isabel II el !

C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A

isverente homenaje de sii lealts.d, felicitándola 
con ia misma efusión con que la felicitai'ia si 
Sí.* .Ticoiiti'.'U a sentada en el trono, y  con la res- 
petuuaa y  noble simpatía que inspira el más 
grande inmerecido de los infortunios.

Mas de cuatro años hace que la excelsa se— 
futra contempla con dolor desde tierra extran­
jera la.s desventuras de su patria, hoy víctima 
ue la ambición de los partidos, de la disolución 
producida por las doctrinas más destructoras, 
presa en parte de la guerra civil y  sin otra ra­
cional esperanza que la del reconocimiento de 
los errores cometidos, de las ingratitudes, de 
las perfidias consumadas, y  la vuelta consi­
guiente al buen camino, á la legitimidad histó­
rica, al reinado del derecho tradicional, sólida 
y  única base de la paz y  prosperidad públicas

La augusta señora, que olvida sus agravios 
personales y  que sólo atesora perdón y  bondad 
para sus ofensores, no mira á la ingratitud ni 
recuerda lo pasado, sino como una saludable 
lección para los que ahora ven las consecuen ■ 
cias de sus actos y  comprenden toda Ja exten­
sión de las desgracias que han traído con ellos 
sobre España. Deplora lo sucedido y  como una 
madre cariñosa que lamenta los extravíos de 
sus hijos, no pudiendo tener para ellos más que 
ternura, perdona y  olvida, deseando el bien de 
todos, sin cuidarse para nada del sujm.

Parecía haber pasado el tiempo de la ca­
lumnia, al pasar el prim'T hervor revoluciona­
rio y hallarse los calumniadores en la quieta y  
pacífica posesión de lo que aspiraron á conse­
guir; sin embargo, todavia se calumnia á la rei­
na doña Isabel II, al suponer que abrigue sen­
timientos de venganza y  rencores propios de 
aspíritus pequeños, de almas ménos nobles, d e 
corazones que no pueden comprender la mag - 
nanimidad dei de la bondado.sa y  cle-nente se­
ñora, que ílurante todo su reinado no hizo otra 
cosa que perdonar, procurando siempre calmar 
la encendida saña de los partidos.

A ¡yesar de esa calumni.a. hija del recuerdo 
de actos que nadie reprueba con más constan­
cia y  energía que la conciencia de Jos mismos 
que los ejecutaron, los hombres desapasionados 
y io.s que ilusos un día han abierto ya los ojos 
á la luz de la verdad y  del desengaño, ven la 
única salv.aciou en reparar el d.o.ño cau.sado, en 
que se deshaga Jo hecho en iin momento de de- 
iirio, y saben que 1.a excelsa proscrita y  su au­
gusto hijo no son el cauterio, sino el bálsamo 
Da! a las heridas de la patria.

CONGRESO.

La sesión de ayer tarde no ofreció nada Je 
notable liajo el punto de vista político.

ElSr. Figueras pide el jurado á toda prisa, 
y el Gobierno no tiene ninguna de establecer­
lo, .si bien el ministro do Gr.acia y  Justicia ofre­
ce que quizás ántes de principio de mes,no dijo 
de cuál, estaría terminado el importante traba­
jo que forma las delici.os y  alimenta las ilusio­
nes del presidente de la Cámara.

Se entró después en un debate casero sobre 
cier̂ -o collar, tomándose en consideración, por­
que el asunto lo merecía, la proposición presen- 

■ tada al efecto.
De las explicaoioues dadas por el Sr. Mon­

tero R íos, resulta que el Sr. Alonso Colmena­
res mandó hacer el susodicho collar; que el se­
ñor Ulloa lo pagó, aunque resultaba un poco 
más caro de lo que se había presupuestado; 
que los fondos salieron, en parte, del producto 
de las ediciones que ha hecho la Imprenta Na­
cional de las leyes orgánicas y  reformadas, y  en 
parte de un fondo que para ciertos gastos tie­
ne reservado el Tribunal Supremo; y, finalmen­
te, que el Sr. Montei’o R íos, que no encargó ni 
pagó el repetido collar, ha adornado con él su 
respetable persona.

Echáronse algunos remiendos al proyecto 
de creación del Banco hipotecario, aceptándose 
algunas enmiendas, y  entre ellas la que príva á 
los actuales senadores y  diputados de poder 
ejercer cargo alguno en la admini.stracion de 
este Banco,

hombres cada una, mal organizados y  equi­
pados?

Diferentes veces hemos procurado averiguar 
la causa del ti istísiniD y  singular espectáculo 
que está dando á la Europa e! Gobierno del 
rey extranjero, impotente para conservar el 
órdeu y  para dominar una iasun-eccion que .*a- 
rece de punto de apoyo, y  que no es dueña de 
una población importante donde encontrar al­
bergue contra las inclemencias del tiempo, y

■SENADO.

La sesión de ayer fué breve y  poco intere­
sante. Sólo merece citarse una pregunta del se­
ñor Cala respecto á la detención del Sr. Con- 
treras en Sevilla, á la cual contestó el ministro 
de la Guerra diciendo que había sido por una 
equivocación, pero que ya estaba subsanada.

Es preciso confesar que los actuales gober­
nantes padecen equivocaciones deplorables.

G U E R R A  S I N  B A N D E R A -

A  L A  R E I N A  I S A B E L
Víttuna injusta á la ambición vendida, 

Blanco inocente de traidor encono,
Mártir ({ue tuvo por suplicio un trono, 
Reina que esclava consumió su vida:

En tí encontró perdón el regicida 
Y  tú no hallas piedad en tu abandono.
A tu ¡ay! responde en lastimero tono 
El doliente de la patria herida.

Madre infeliz; el llanto, que á raudales 
Brota en tus ojos y  tu rostro baña. 
Endulza tu dolor y  nuestros males;

Y si hoy amargo riega tierra extraña. 
Lo enjuga!áii con palnisis tus kalen 
Dando otro Alfoxso á la valiente España.

F. R.
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(Coiitinmtíon).
—Perdonad, coronel, contestó el joven turbado y 

descubriéndose precipitadamente; uno de los centi­
nelas colocados al Oeste, hacia la parte de Bug, aca­
ba de replegarse aceleradamente y trae noticias 
importantes, por lo que me he apresurado á 
aquí para ponerlas en vuestro conocimiento.

Acercaos, le dijo Ladislao.
El oficial se aproximó, en efecto; se quedó en pié 

delante de la mesa, y empezó á hablar á su jefe ba­
jando la voz.  ̂ ’

- A  media legua de aquí, le dijo, .se ha presentado
UH grupo considerable de aldeanos de estas inmedia 
Clones; la mayor parte están armados, los unos con 
^ lo s , los otros con hoces y hachas, y algunos con 
fusiles viejos. Por lo demás, no dan ningún o-rito no

narL" adivi-
nos.

“ í-o bueuo 
t í i U ' i o s e ,  e s
que quiersu, yo mp j  
intenciones nô  ta m ^ ^ ™  «P-xim en; sus

i .  asi diciendo. r.„; .. 
choza

- ¡ A  botar sillas lo.s de á caballo' 
alh, los infantes que cojan Us armas' 

fc.ntonces hu¡K) un moviiaienio i 
queña plaza del pueblo: los soldados c n ^  ® ®
mas, formaron en dos filas y se p u s i ^ o f ^ " ^ ' '  
los oficiales moii aron á caballo, v Ladisiao^eT '̂ '̂^*'®’ 
la caneza de toda su gente. Al ¿abo de cinco  ̂
tos. la t:---:-a -aDiev.-i-l!: miich.; ei; biien 
yl üi; o c.\t r- iuü de la flide?#.

: , . * ----- ttuivi-
31 Vienen a reunirse con nosotros ó á atacar-

que hay en esto, dijo Ladislao levan- 
fine vienen. Vengan con la intención 

oximen;
diciendo. ‘¡“"«cerlas.

‘uc a situarse a la puerta de la

exclamó desde

miQu-
”dí*Tí bácia

Hace .seis meses que e.sfcalló la .sublevación 
carlista,y que las partidas .armadas mantienen 
en Cataluña la guerra civil, de la manera y  con 
las vicisitudes y  contingencias de que tienen 
noticia todos nuestros lectores.

Para hacer frente á esos partidos, ol Gobier­
no i-evolticioiiario de D. Amadeo tiene en Cata­
luña 32 batallones de infimtería, de 16 á 18 
escuadrones de caballería, una fuerza considera­
ble de artillería provista de muchos y  buenos 
cánones de todas clases, numerosos destaca­
mentos de Guardia civil y  de carabineros, dos 
batallones dq cuerpos francos, Milicia nacional 
movilizada en algunos pueblos y sedentaria en 
otros, plaza.s fuertes de prime-o, segundo y  ter­
cer órden, grandes depósitos de armas, muni­
ciones y  pertrechos, y  todos Jos recursos de que 
para emprender y  so.stener una campaña pue­
de disponer el Gobierno de una nación de 17 
millones de habitantes.

A pesar de ser la lucha tan desigual, la 
guerra se prolonga, y  con ella los sufrimientos 
del país; los partidos carlistas aumentan en nú­
mero y  redoblan su audacia; invaden los pue­
blos. cobran con cierta regularidad las contri­
buciones, se sirven de los caminos do hierro, 
hacen Dente á las columnas del ejército, sin 
experimentar notables pérdidas, y  á veces con 
fortuna, y  de este modo consiguen aumentar la 
inquietud, y  tener en continua, alarma al país.

fConio se explica tan extraño fenómeno? 
jEn qué Consiste que un cjé. cito numero.so /  
bien pertrechado no lia,ya podido sofocar en 
seis racse.s la insurrección carlista, ni siquiera 
causar un descalabro sério á SabaUs ni á Cas- 
telLs, cuyas partidas reunirán á lo sumo 700

joven llamó aparte áAntes de marcharse, el 
Maciej, y le dijo:

—Aquí tienes un estorbo con el que no había yo 
contado, y que me priva escribirr al méuos por lo 
pronto, pero es probable que todo vaya bien, y á mi 
vuelta podré escribir despacio. De todos modos, no 
te menees de aquí hasta mi regreso.

La pequeña columna polaca emprendió su mar­
cha á campo traviese en ¡jla dirección que le había 
sido indicada; los voluntarios y los cazadores iban 
en el centro, y los oficiales y gente de á caballo en 
los flancos.

Aun no habían andado veinte minutos cuando 
vieron venir hacia ellos la larga columna de los al­
deanos, cuyo número era infinitamente superior al 
de los insurectos. Por encima do las cabezas de las 
compactas masas de rústicos se vieron los palos, las 
hachas y las picas: pero marchaban en silencio, y al 
parecer en actitud pacífica, y, entre otras buenas se­
ñales, era la principal que no se veia ni un soló uni­
forme ruso en medio de aquellos hombres.

Los dos grupos fueron avanzando el uno hacia el 
otro: cuando estuvieron á unos cincuenta pasos de 
distancia, Ladislao mandó hacer alto á su gente; en 
seguida, acompañado de dos oficiales. s¿ dirigió á 
la masa de paisanos que también se había parado- 
cuando estuvo casi tocando con aquellos, se quitó eí 
gorro y saludó con la espada, permaneciendo en esta 
postura, es decir, con la punta Jel acero mirando 4 
tieri-a.

¡Según veo, dijo con la mayor serenidad v con­
fianza, venís á nosotros como amigos! Ya sabe'is que 
hemos tomado la.s armas para defender vuestra cau­
sa, que es también la nuestra. Tampoco ignorareis que 
queremos conquistar la libertad para todos, y que 
venimos aquí, no como señores, sino como herma­
nos vuaelios.

Entonces calló, aguardaodo que le conleslaian; 
pero á sus palabras siguió un silencio sepulcral que 
duró unos cuantos segundos: por fin. uno de lo.s al-

reparo y  seguidad para reponerse de sus rudas 
fatigas.

Hace pocos dias, respondiendo ¡i los graví­
simos y  fundados cargo.s, que por el mal éxito y  
fatal dirección de las operaciones militares, di­
rigió un diputado al ministro de la Guerra, 
trató éste de disculpar al Gobierno, diciendo 
que era obra do mucho tiempo acabar con las 
partidas carlistas, porque no hacen frente á las 
tropas del ejército, y á  causa de su escaso nú­
mero y  de su constante movilidad se sustraen 
fácilmente á la persecución mejor combinada, 
guareciéndose en las escabrosidades de las 
montañas; citando en apo. o de su tésis, entre 
otro.s ejem .los, la guerra del Cáucaso, que tan­
to ha da-Jo que hacer y  por tantos años al go­
bierno ruso.

A primera vista, este argumento parece for­
mal y  en cierto modo convincente: pero como 
está fundado en premisas falsas, la conclusión 
flaquea por su ba.se y  viene á ssr contraprodu­
cente.

 ̂Las partidas carlistas, bien que tengan su 
principal base en las montañas, descienden á 
los llanos de Cataluña . penetran en las pobla­
ciones y  se hacen obedecer de ellas mas que el 
Gobierno, siendo por lo tanto ve-daderos due­
ños del país y  sostienen sérios combates con las 
tropas del ejército, en los que, si no son vence­
doras, tampoco puede decirse que han sufrido 
verdaderas derrotas.

Los combates de Vidrá y  d« San Feliú y  el 
encarnizado que acaba de tener lugar en Bala- 
guer por espacio de dos dias, pruoban que los 
carlistas de Cataluña hacen frente á las tropas, 
.se baten con valor y  hasta se dan aires de ven­
cedoras como lo demuestran los partes que pu­
blican los periódicos carlistas de Saballs v  de 
Caatells.

No es, pues, exacto lo que ha dicho el gene­
ral Córdova pava disculpar al Gobierno y  á los 
generales amadei,stas, ni tiene nada de comun 
la^guerra civil de Cataluña con la guerra del 
Caucase, que ha sido una verdadera guerra do 
independencia, y  de nacionalidad muy semejan­
te á la lucha titóniea que so.stuvieron nuestro.s 
padrea cxintra el usurpador Bonaparte.

Lo que acontece en Cataluña'tiene otra ex ­
plicación, y  nosotros creemos haberla encon­
trado. El soldado español es siempre va­
leroso y  sufrido, y  los que hoy pelean en Cata­
luña no ceden á nadie en bravura ni en pa­
triotismo. jPor qué no han conseguido aniqui­
lar, volvemo-s á repetir, á las partidas carlistas, 
infiuitaraente menores en número? La res­
puesta es bien sencilla. No lo han hecho por­
que están mal mandados y peor dirigidos; 
porque la causa y  el gobierno que defienden 
contra .su voluntad, es impopular y  opuesta á 
los sentimientos y  á las legítimas aspiraciones 
del país; porque el espíritu de las poblaciones 
es decididamente hostil al Gobierno; y  bien que 
no sea favorable en general á los carlistas, 
cuentan estos con el apoyo de su partido y con 
la indiferencia ó la neutralidad de los demás; 
mientras que Ja causa del Gobierno tiene en 
hostilidad abierta á todos los partidos, á todas 
las poblaciones y  á todas las clases déla socie­
dad, pudiendo decirse que sólo domina en el 
terreno que pisa; y, por último, la principal 
cau.sa de la continuación de la guerra y  del in­
cremento de las partidas, consiste en que el 
ejérci# carece de bandera y  de grito de guei - 
ra que aumente su ardimiento y  que le llaga

lanzarse con ei'tusiasnio al cembate, y  cuando 
los ejércitos no tienen una bandera que simbo­
lice sus glorias y que responde á sus senti­
mientos; m. piieileii llenar su misión, ni alcan­
zar señaladas victori.os, porque desconflau del 
éxito de estas y  .se apodera de ellos la duda y  
el des.aliento ijue es consiguiente á su estado 
do incertidumbre y  de verdadera orfandad.

Sabemos por mucho.s y  innj autorizados 
conductos que las tropas se baten con bizarría, 
pero en silencio, y  por consiguiente sin en­
tusiasmo, en términos qué ningún jefe, al en­
trar en combate, da vdvas al rey extranjero, 
porque está seguro de que no han de encontrar 
eco en sus subordinados. Esto explica todo lo 
que está sucediendo y  lo que puede suceder si 
se prolonga la guerra ó sobrevienen nuevas 
contingencias. Ejército sin bandera, y  sin ban­
dera que responda á un sentimiento y  que 
enardezca su entusiasmo, es ejército perdido, 
aunque raye su valor en heroísmo; y  la pér­
dida, siquiera sea en el órden moral del ejército, 
implica la pérdida del país y  hoy tal vez la 
ruina y conflagración de la soededad.

E L  M E N S A J E  D E  M- T H I E R S .

iCMn B luiwt—B— fann

(léanos que iba á la cabeza de ¡os demás, dio tres ó 
cuatro pasos, y luego dijo con mucha gravedad;

—Empezad por decirnos quién sois... Nosotros no 
os conocemos.

Somos unos polacos hermanos vuestros que que­
remos libertaros dei despotismo ruso: somos unos 
inocentes perseguidos que queremos sustraeros á la 
rabia de nuestros verdugos. Os pedimos que nos au­
xiliéis con vuestros brazos y con vuestras armas; pe­
ro si no queréis reuiiiros con nosotros, al ménos os 
rogamos que no nos juzguéis mal. Dejadnos libre el 
paso para ir á atacar á las tropas moscovitas, y á 
ninguno de vosotros haremos daño: nosotros no tur­
baremos la tranquilidad de vuestras cabañas, porque, 
aunque somos combatientes, no somos militares.

—Es decir, que sois unos insurrectos, unos ladro­
nes y unos rebeldes que os atrevéis á levantar la ma­
no á nuestro padre el Czar; ¡ah! añadió el orador de 
los paisanos; vosotros quisiéiais echarnos el guante 
ponernos una rodilla en el pecho, y hacernos besar 
el suelo por fuerza...

Paro ha pasado ese tiempo, y nosotros no tene­
rnos ya más que un solo señor, que es el Czar. El 
Czar es quien nos protege, quien nos mantiene y 
también quien nos dará la libertad, dinero y tierras, 
así es que le estamos agradecidos y hemos jurado 
obedecerle en todo y por todo, aun cuando nos pi­
diera nuestras cabezas.

—Amigos mios, os lian engañado, replicó Ladislao 
con firmeza: esa libertad que os han prometido, nos­
otros queremos conquistárosla; esas tierras que vos­
otros creeis vuestras, las tomaremos nosotros para 
devolvéroslas. Así lo juramos por vuestra cruz va 
que vosotros no teneis fé en la nuestra.

—Nosotros no os creeremos nunca; los rebeldes son 
unos embusteros; nosotros estamos aquí para defen­
der á nuestro padre el Czar. ¡Atrás! ¡atrás!

—¡Dejadme pasar, desdichados! exclamó el jóven 
jefe, cuyos ojos empezaban á centellear de cólera 
pereque aún se reprimia; franqueadnos , paso dé-

Este imjiortante documento, que se suponía 
destinado á calmar la excitación de los parti­
dos en Francia, ha causado un efecto diame­
tralmente contrario. Las declaraciones republi­
canas que en este documento se contienen han 
dado Ocasión á las fracciones monárquicas de 
la Asamblea para declararse en abierta hostili -  
dad contra el gobierno. Una circunstancia ha 
causado mayor exasperación aún en el ánimo 
de los monárquicos. Aludimos á que el mensa­
je escrito contenga dos ideas que no formuló 
M. Thiers en la tribuna. Una de ellas es que el 
intentar hoy el cambio de la república produ- 
ciiia una revolución, y  la más sensible de to­
das; y  la otra, k  de calificar de orgullosa ilu­
sión la que abrigan los partidos legitimista é 
imperialista, de que la Francia está sola en 
Europa, porque su forma de gobierno no es mo­
nárquica.

Bajo la impresión de estos sentimientos, que 
dominan en Jas fracciones monárquicas de la 
Cámara, esta va á presentar por boca del gene­
ral Changarnier una mocion censurando la 
campaña antimonárquica de M. Gambetta, e li­
giendo asimismo una comisión da men.saje que 
condene las soluciones constituyentes y ropii- 
blieanasque se inician en el mismo.

Como supondi'án nuestros lectores, Jas re­
uniones pariaiiieiitanas de la derecha y el cen­
tro derecho han menudeado en Veí-.saÜes; 3' en 
ellas, con mayor ó menor templanza, han de­
clarado cruda guerra á la parte política del 
mensaje.

En oposición á la actitud de los partidos 
monárquico.s, el partido radical ha aplaudido la 
segunda parte de aquel docuineuto, y  la üepu -  
hlique frcmgaise, periódico oficial de Ga-;;betta, 
y  que, ajuicio del Ordre, cada dia puede con.si- 
derárseJe más como diario oficial, de M. Thiers, 
revela en estos términos la causa secreta de los 
frenéticos aplausos con que la izquierda la 
extrema izquierda acogieron las iialabras de 
M Thiers.

"Las reflexiones del presidente, dice ei dia­
rio de Gambetta, sobre la suspensión de las li­
bertades necesarias, á que tienen derecho los 
yiueblos libres, sobre el poder constituy’ente do 
la Asamblea de Versalles, y  sobre el uso que á 
la ma3 'or brevedad debía hacer de este iiod>>r; 
esas leflexione.s, esa,s concesiones á ia reacción 
hubieran sin duda entristecido á nuestros ami­
gos de Ja izquierda, si hubieran sido acogidas 
por la derecha y  los centro.s como concesiones 
agradables y  suficiente.s "

Según el Ordre, la Repp.biique frcmqaüie 
sabe peifectaiuento á qué atenerse respecto á la 
interpretación que debe dai’se á las palabra.s de

AI. i liiers. -'La suipeiision de Jas libertades 
necesarias, no alcanzará más que’ al partido 
couserv-adoi; y si, por ejemplo, las circunstan- 
tancias exigen el sa- rificio momentáneo de la 
libertad ilc la jirensa, este sacrificio l edundaria 
sobre todo, según ¡as juisinas yialabras de mon- 
sietir Thiers, cu bien de la república, cemínde— 
se herméticamente la puerta de las discu.sione» 
á la Gazette dz Fiuiicn, al Ordre y al Jocrnctl 
de Pane, y  dejando ei campo libre á las órga­
nos del radicalismo moderado óardiente.M

En resúraen: la situación en Francia es su­
mamente grave. La prensa extranjera, y  en par­
ticular la prensa inglesa, aprecia de di.stinta» 
maneras el mensaje.

iiNi la derecha ni la izquierda, dice el Pai- 
ly Telegmph, quedarán satisfechas con las de­
claraciones de M. Thiers. La derecha .se creerá 
ofendida por su adhesión á la república: la iz­
quierda por su alegato en favor de un gobier­
no e.sencialmente conservador. De esta mane­
ra, M. Thiers tiene un pié en el campo conser­
vador y  otro en el republicano, quitando á una 
y  otra parcialidad toda esperanza de ver jamás 
al gob ierno adherirse á .sus program.as.»

El Times, que puede muy bien considerar­
se como un periódico ministerial, nada encuen­
tra que decir contra este tratufuilo, elocuente y  
digno mensaje.

El Daily Pews trata con preferencia la 
cuestión de reformas constitucionales, anuncia­
das, más bien que indicadas, por el presidente. 
iiEs verosímil, dice, que al primer movimiento 
de satisfacción que «lusara la lectura de las se­
guridades pacíficas del pre.'údente, haya sucedi­
do cierta agitación. A primera vista el mensa­
je nada deja que desear, Sin embargo, ¡es creí­
ble que los legitimistas, bonapartistas y  orlea- 
liistas consientan en auxiliar á M. Thiers para 
consolidar la república conservadora?

Con corta diferencia se explican del mismo 
modo Jos diarios extranjeros, convinientlo to­
dos, sin embargo, en la necesidad de una crisis 
constitucional que ponga término á la política 
de halancin, adoptada hasta ahora por m on- 
sieur Thiers, cuyos efectos no podrán ménos 
de ser funestos ¡ ara las relaciones de Francia 
cbn las naciones extranjeras.

buena voluntad, porque no quisiéramos valernos de 
la fuerza contra vosotros.

—¡La fuerza!... Aquí la fuerza somos nosotros.
Así diciendo, hizo una seña á su gente, y todos 

a quedos hombres levantaron los brazos amenazando 
con las picas y con los palos, blandiendo las hachas 
y arrojando á los insurrectos gruesas piedras que co­
gían del suelo.

Los sublevados, al ver esto, perdieron completa­
mente la paciencia, y algunos de ellos se echaron las 
carabinas á la cara.

¡No disparéis! gritó Korda; no podemos matarlos 
porque son hermanos nuestros. Pero ¡adelante! Pase­
mos por encima de ellos si no hay otro remedio; así 
verán que no los tememos.

A en seguida metió espuelas á .su caballo, ha­
ciendo otro tanto sus oficiales; la pequeña columna 
de los insurrectos se puso en movimiento; pero en el 
mismo instante se vió envuelta, digámoslo así, en 
una nube de piedras. Algunos fusiles viejos, comple­
tamente o.xidados, empezaron á vomitar balas y á 
diezmar á los combatientes.

Los paisanos rodearon á los jóvenes polacos for­
mando un círculo movible que á cada instante se 
hacía más compacto más difícil de romper. Las pi­
cas herian á los caballos en el pecho; los garrotes, de 
una madera dura, caían sobre las cabeza.s de los in­
surrectos con toda la fuerza que tiene una estaca en 
manos de un rústico 3 con la velocidad del ravo; la.s 
hachos estaban siu cesar en el aire _v se mellnlian 
dar en las guadañas de los segadores; pero el írran 
empeño de los aldeanos es taba en castigar á los re­
beldes.

—;Cojamo.slos vivos! gritaban; se los entregaremos 
á nuestro padre el Czar.

Koivla se había defendido .ar-o tiempo trazando 
en turno suyo un círculo guardado por su espada- 
ademas, su hermoso caballo árabe, rabioso, coceaba 
y mordía con luria á todos los que se ponían al al­
cance de su b(x:a, de donde salla la. espuma á borbo- 

II ¿inrula'i* fiii ihiimlo que recibió por detrás

L O S  A M B I C I O S O S .

De un artículo que publica ím  Legi.timíiiiid 
con el título de Los artiLiciosos tonmuios loa 
siguientes párrafos, pues siendo nuestro estima- 
Jo colega moderado _v amigo nuesii-o, (.tonviene 
que se conozca la opinión que re'ria en Se­
villa.

Los con.servadores da la revolución están 
pintados de mano maestra.

,<Un partido <¡ue así se comporta uo puede inspirar 
confianza á nadie, poique movido exclusivamente 
por su conyeinencia, nadie cree en la sinceridad de 
sus proposites. Los conservadores .saben que es de­
masiado revolucionario, es decir, que no tiene fe en 
laaeten.«a do los iutore-se.s sociales. Los revoluciona­
rios saben que no cree en la idea democrática, v que 
SI la ha aceptado, cediendo á la presión de las cir­
cunstancias, es poríjiie ella podría abrirel las puer­
tas del poder en tos cuatro últimos años, l.os fronie- 
nzos obedecen á una consigna: todo por el poder, 
nada fuera del poder; orni/ia pro (Iomimtio»e seroüiter.

Esta conducta ha enageiiado al fronterismo las 
simpatías que en vida del genera! O'Donnell le dls- 
pensaron a la unión liberal las clases conservadora.s. 
E.slas saben, \  desgraciadamente por experiencia 
propia, que el estado de anarquia en que España se 
encuentra .se debe á la .soberbia y á la ambición de 
unos cuantos generales que han dado siempre tono á 
aqneda colectividad política, y no ignoran que si 
j  j  los hubiera lanzado del poder, habrían
dado lugar con su perversa conducta, con sus atro­
pellos y desafueros á funestas v sangrientas coli­
siones. '  ”

• están inhabilitados para el poder;
m les toleran los revolucionarios ni les apovaii los 
verdaderos conservadores. La parle sana de la unión 
hheral. la que no tomó parte en el niotin militar 
de Ihoo, m ha querido aceptar lo.s principios demo­
cráticos ó la que noblemente ha confesado sii error, 
viene al campo alfonsista y ha ingre.sado en nuestras

to ;;,

le hizo encabritarse, y aprovechando un rústico 
aquella posición, le atravesó el pecho con una pica. 
El pobre animal dió un relincho doloroso, y cayó al 
suelo de pronto cogiendo debajo al ginete.

Alas de veinte aldeanos se echaron á la vez aobro 
el jóven jefe; más de veinte brazos robustos le co­
gieron, le desanclaron y le sacaron da debajo de los 
pies/le los combatientes. .-VI cabo de algunos segun­
dos el elegante Korda. sin armas, amarrado como un 
pellejo, cubierto de polvo y de sangre, se sentaba 
bramando de ira en un carrito de los que llevaban 
consigo los vencedores. Desde allí echó una mirada 
desesperada sobre su pequeña columna fiel, que ha­
bía compartido con él todos los peligros de aquella 
desastrosa derrota; la mayor parle do sus .soldados 
habían caído prisioneros; algunos habían muerto ó 
estaban heridos; unos pocos únicamente huían á to­
do correrá través de las praderas.

Los aldeanos, entre tanto, iban formando en tila 
á los prisioneros para emprender la marcha; sólo 
á Korda, en su calidad de jefe,{le habían concedido el 
honor de no hacerle ir andando como los demás. En 
seguida los vencedores so dirigieron hácia el pueblo 
de donde habían .salido los insurrectos unas dos ho­
ras antes llenos de altivez v de esperanzas, particu­
larmente Korda. E.«fe (¡iiizás se figuraba aú*i que 
lo- vecinos del pueblo acudirian á libertarle; pero 
aquellos infelices, consternados del mal resultado de 
la jornada, bajaron la ciheza, imploraron ci pe,don 
y entregaron cuantas armas tenían a! ver el aspeeto 
feroz de loe vencedores.

Al entrar Korda en el pue!.lo magullado, v sobre 
lodo aburrido, tanto por su d isnstrecomo por al tra­
queteo del carro, vió al viejo .vlat-iej que estaba vien­
do pasar á los prisionerns con !a ¡mlidez en la tiente 
y la desesperación en los ojos.

—¡Adiós ineiisaje! ev-lamú el jóven jefe con toZ 
tuerte V resignada. M:~ no importa... ¡A Iglica. ,-a- 
marada...! vé á (••antar lo que has visto aquí.

(Ao s/>n/,'«v»rá ,

Ayuntamiento de Madrid
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na promete ser muy interesante. Con motivo de la 
interpelación Jel general Changarnier sobre el viaje 
político de M. Gambeta la, izquierda de la Asamblea 
tiene el propósito de pedir que se pase simplemente 
á la orden del dia. La derecha v el centro derecho 
sostendrán una órden del dia censurando los discur- 
so.s pronunciados por el ex-ministro del Interior en 
su ultimo viaje por los departamentos.

A juzgar poi los discursos pronunciados hov en 
la reuiuon que ha celebrado el centro derecho,' éste 
aceptaría la república conservadora si M Thiers 
diese garantías.

rom a  n . —Carece de fundamento la noticia re­
lativa a la creación de algunos cardenales en el pró­
ximo consistorio.

También es falsa la noticia dada por los periódi­
cos italianos de que han surgido diferencias entre la 
Santa Sede y el gobierno belga.—

NüK^ A -\ OHK 18.—El secretario del Tesoro ha 
acordado que todas las mercancías de cualquiera 
procedencia (¡ue sean, importadas ea los Estados- 
Unidos por buques franceses, viniendo directamente 
de los puertos de aquella república, no serán some­
tidas á la sobretasa de bandera impuesta en la re­
ciente proclama del presidente.

La sobretasa se impondrá sólo á las mercancías 
de procedencia extranjera importadas por dichos bu­
ques viniendo de los demás países.—Fahra.

C O R T E S
C O N G R E S O -

Extracto de la sesiondel dia 18 de Noviembre de 1872. 
vaiisiDENCiA nm. señor vicepresidente

■MOSgüERA.
.Vbierta la sesión a las dos. se levó v aprobó el ac­

ta de la anterior.
El Sr. Pa s c u a l  \  C.\S.\.S pidió ai ministro de 

Gracia y -Insticia un expediente relativo á tos asesi­
natos cometidos en Villanueva v Geltrú en tí de 
Enero de 1870, y el .Sr. Moutero ftios respondió que 
esos documentos están bajo la jurisdicción legal.

El Sr. FIGUERAS hizo preguntas á manera de 
reconvención sobre la tardanza del establecimiento 
del jurado, á lo cual respondió el señor ministro de 
Gracia y Justicia que una de las personas más inte­
resadas en que el jurado se establezca es el presiden­
te de la Camara, y ofreció que «quizá» ántes que es­
pire el mes quedará terminado este importante tra­
bajo. Replicando el Si'. Figueras que de las palabras 
del señor ministro se deducía que debian tenerse po­
cas esperanzas en (jue la comisión termine pronto 
sus trabajos, dijo

El señor ministro de GRACIA Y JÜSTICI.A.; Las 
palabras delSr. Figueras necesitan una pequeña rec­
tificación. Tanta seguridad tengo yo en el celo de esa 
comisión, que tomo sobre mi la responsabilidad de 
sus actos, como si fuesen mios propios, .\seguro al 
Congreso que no habrá más dilación para el plantea­
miento del jurado que la indispensable cuando se 
trata de trasformar'la administración de justicia del 
país.

El Sr. PELAYü: He pedido la palabra con tres 
objetos: con el de presentar dos exposiciones de va­
rios vecinos délas villat de Provencio y Pinarejo, en 
la provincia de Cuenca, solicitando la abolición de 
la pena de muerte por delitos políticos; con el de ro­
gar al señor ministro de Gracia y Justicia que excite 
el celo de la comisión que entiende en la calificación 
de jueces y magistrados; y últimamente, con el de 
dirigir una súplica al señor ministro de Ultramar. 
Ocupándose dias pasados dicho señor ministro de los 
empleados de aduanas últimamente separados en 
Ultramar, dijo que la recaudación de esta renta, des­
pués de declarada la inamoviiidad de dichos funcio­
narios, no habia llegado á ser el 20 ó 25 por 100 de lo 
que ántes se recaudaba. Yo, que he pertenecido al 
cuerpo de aduanas, puedo asegurar que S. S. ha pa­
decido un error, y, para demostrárselo, deseo se 
sirva remitir un estado comparativo de los ingresos 
de la renta en 1870 y 71,

El Sr. yiGEPRESlUENTK (Mosquera): Pasarán 
las exposiciones á las comisiones correspondientes, v 
se pondrá la pregunta de S. 8 . en conocimiento de'l 
señor ministro de Ultramar.

El señor ministro de GR.AGIA Y.JUSTIGIA: El 
Sr. Pelayo puede estar tranquüo y seguro del celo 
de la comisión que entiende en la calificación de jue­
ces y magistrados, jue trabaja en el estudio de esos 
expedientes con grande actividad.

Voy ahora á contestar á otra pregunta que hace 
(lias me dirigió el Sr. Zugasti, y que se refiere al co­
llar construido para el ministro de Gracia y Justi­
cia en cumplimiento de lo que dispone la ley orgá­
nica del poder judicial. Preguntó S. S. con .arregló á 
que articulo del decreto dé 1852 sobre contratación 
de servicios públicos se habia hecho la subasta y en 
qu(j Gaceta se insertó el anuncio de la misma. Si yo 
tuviera seguridad de que después de esta pregunta 
habia de promoverse un debate acerea de este asun­
to, me liinitaria á contestar ([uc se celebró la subas­
ta, de este collar sin acomodarse á ese decreto de 
contratación, y que no se publicó el anuncio de la 
subasta en ninguna Gaceta-, pero como no tengo esa 
seguridad, y deseo que el asunto se esclarezca. voy á 
dar más explicaciones.

Supongo ((ue el Sr. Zugasti al hacer la pregunta 
tenia en su mente el artículo I.” del decreto sobre 
contratos de servicios públicos hechos por cuenta del 
Estado; pero como la pregunta no se refiere á ningún 
contrato hecho por cuenta del Estado, comprenderá 
el Gongreso y el Sr. Zugasti (jue la cita de ese de­
creto no era oportuna, por(jue la construcción de ese 
collar no .se ha hecho por cuenta del Estado; y esto 
requiere una explicación.

Antes de da. so la ley orgánica del poder judicial, 
concurríanlos ministros de l.lracia y Justicia a la 
apertura de los tribunales con el unitóriiKi propio de 
su cargo. Ocupando yo este departamento, y traba­
jando en la redacción de dicha ley, me pareció que 
en aquel locul no debia entrar otro uniformo que el 
de la toga; y de acuerdo con el presidente del Tribu­
nal Supremo, que lo era entonces el Sr. Gómez de la 
Serna, se redactó el articulo 2l0 de la ley orgánica 
del poder judicial, en que se dice que el ministro de 
Gracia y Justicia cuando presida el Tribunal Supre­
mo no deberá llevar otro uniforme que el de la loga 
y el distintivo que so acordare.

Llegó el caso de disponer cuál fuese ese distinti­
vo, y de acuerdo con dicho presi.lente del Tribunal 
Supremo, creí que debería ser una cosa parecida a la 
que lleva el presidente del mencionado tribunal, que 
es un collar. Goincidió esto con la publicación de las 
leyes provisionales, y creí yo que con los productos 
de esta edición oficial podría cubrirse el gasto, para 
llevar á efec.o el art. 210 de la ley orgánica, toda vez 
que esos fondos no son del Tesoro, sino del ministe­
rio, como los del Gódigo penal publicado en 1848, co­
m a los de la reforma publicada en 1850, como, la ley- 
de Enjuiciamiento publicada en 18.55, como la ley- 
hipotecaria publicada en 1802, que impresas en el 
ministerio de Gracia y Justicia, sus productos fue­
ron siempre considerados como parte del material 
del ministerio, y nunca como pertenecientes al Te­
soro.

Pues bien: pregunté al presidente del tribunal el 
coste del collar de la presidencia, contestándome que 
habia sido el de unos 5,000 duros. En este estado, 
un jefe de negociado, íntimo amigo del Sr. Zugasti, 
lo cual me hace extrañar más la pregunta de su se- 
ñoiía, tomóla iniciativa en la dirección y ejecución 
de este asunto, y á él pudo S. S. dirigirse desde lue­
go para saber lóao lo ocurrido en este particular.

Propúsome el ordenador general de pagos que era 
entonces del ministerio, que se construyese este co­
llar por el decano de los artífices de ésta clase de 
obras en Madrid: y como se  ̂trataba de una obra de 
arle, en que no era posible fijar a priori el precio del 
collar, estaba fuera del decreto de contratación; pero 
queriendo yo Ibvarla prudencia y l.v suspicacia has­
ta el último extremo en es(v contrato, encargué de 
este asunto al ordenador y ai habilitado del ministe­
rio. avi.stáudoss (d referido ordenador de pagos con 
el 8r. Moratilla, como decano de los artífices de esta 
clase de obra.«. En el contrato, que está en el expe­
diente original, se dispuso que el collar si- habia de 
hacer en sois me.ses; que una vez hecho, se habia de 
nombrar un perito por parte del constructor y otro 
jo r  la del ministerio, que procediesen á la tasación; 
trae no habia de excclor o! valor del collar de 5,0k0 
duros, y que si los dos peritos no estaban conformes, 
so nomhraiia un tercero en «liscordia, por cuya tasa­
ción habrían de pasar ambas parte.'. También se 
acordó que se habrian de dar n cuenta al artista
40,000 rs. en plazos mensuales de á iO,000. Otorgado 
este contrato ea Diciembre de 1870, se entregaron 
loe primeros 10.000 rs., no por cuenta del Tesoro ni

del material del ministerio, sino por cuenta de los 
productos de la edición oficial de las leves provisi(3- 
uales. Ocurrió la crisis con motivo de 'la llegada á 
Madrid de S. M.; se formó nuevo ministerio,°reem­
plazándome el Sr. LTloa.

Hasta aquí mi intervención en este asunto; de 
aquí en ndelante nada se refiere á mí; pero no tengo 
reparo en acejitar la responsabilidad de mis suceso­
res, el Sr. Ullqa y el Sr. Alonso Colmenares. Entró 
en el ministerio el S>r ülloa, se construyó el collar, 
se nombraron los peritos, estaba hecha la tasación, 
y sobrevino otra crisis, volviendo yo al ministerio. 
Me dieron cuenta del estado del asiinto, y noté que 
se habia infrinmdo una délas cláusulas del contrato: 
la de que el valor del collar no habia de exceder dé 
5.000 duros y se presentaba una tasación de 6 ó de 
7.000. Consideré esto razón bastante prra no admitir 
el collar ni la tasación, ni acordar un céntimo de pa­
go . Asi continué en los cuatro meses que estuve en 
el ministerio, y lo mismo hubiera estado cuatro años, 
sin recibir la alhaja, sin conformarme con la tasación 
y sin mandar pagar un céntimo.

Sobrevino otra crisis, y mi digno sucesor el señor 
Alonso Colmenares, obrando muy dignamente, acep­
tó la alhaja y acórdó su pago por completo; de malo 
que cuando yo volyí á entrar en el ministerio, este 
era asunto del todo terminaio. Mi intervención en él 
se limitó á la celebración del contrato: pero por la 
aceptación de la alhaja y por el pago de la misma, 
no es á mí á quien debe 'dirigirse el Sr. Zugasti.

¿De dónde se pagó el collar? Lo van a saber los 
señores diputados. Sin duda alguna con el producto 
de la edición oficial de las luyes provisionales habia 
más que suficiente para pagar ese collar; pero no se 
satisfizo con esto más que una parte, pagándose la 
principal de las cantidades que existen en la caja del 
Tesoro á disposición del presidente del Tribunal Su­
premo por los depósitos que se hacen para entablar 
los recursos de casación en lo civil, cantidades que 
se declaran caducadas cuando el recurso es desesti­
mado por la sala primera del Tribunal Supremo. Así 
se cubrió también el gasto de 40.000 rs. de decorado en 
la sala de apertura de, tribunales, y con estas canti­
dades se pagan igualmente las dietas y gastos de vi­
sitas de los magistrados cuando van á inspeccionar 
los actos de cualquier juez.

He debido dar todas estas explicaciones, no por 
interés propio, sino por ser actos del ministerio de 
Gracia y Justicia; y como ve el Congreso, de estas 
explicaciones resulta que aquí defiende el que me­
nos debe defender y acusa el que menos debe acu­
sar; y no contenió con estas explicaciones, y sin que 
uaííie lo haya pedido, aquí esta el expediente de este 
asunto, que dejaré sobre la mesa del Congreso para 
que le examinen los señores diputados. Eii él encon­
trarán todo, absolutamente todo lo que acabo de de­
cir. Yo ruego á ios señores diputados que estudien 
ese expediente, y si creen que ná lugar áalguna ces- 
sura, que la formulen: espero tranquilo su i'alio.

El tír. ZUGASTI: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera : ¿Para qué? 
El Sr. ZUGAsTi: Para hacerme cargo de las alu­

siones que se me han dirigido.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera]: No puado 

concedérsela á V. S. mus que para aclarar su pre­
gunta.

El Sr. ZUGASTI: Voy á aclarar la pregunta, y 
empiezo por decir que una pregunta tan sencilla co­
mo la que yo hice, no debia haber dado lugar á tan 
extensas explicaciones. Tenga entendido el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia que desde estos bancos 
no saldrán acusaciones que vayan hasta el terreno 
personal, y ménos en la lorma que ha querido dar á 
entender S. S.

Ya sé yo que ha habido en este asunto una irre­
gularidad, como hay irregularidades en cosas de 
otro género, y sobre las cuales oo acusaremos nos­
otros á nadie. (Mícrmullos.) Me importan poco las 
interrupciones, porque á pesar de ellas he de decir 
lo que tenga por conveniente. Yo no he podido su­
poner que, fuera S. S, capaz de cometer un acto inmo­
ral, y declaro lo mismo respecto de otros ministros 
que se han visto, por neceddades imperiosas de la 
administración, precisados á fallar á ciertas forma 1 i da des.

Me fe icito de que el señor ministro haya dejado 
sobro la mesa el expediente, para que vean los seño­
res diputados que aquí ha habido una informalidad, 
si bien disculpable para los que conocemos las difi­
cultades con que en la administración ss tropieza.

Es verdad que hay en el ministerio de Gracia y 
Justicia personas que podían haberme dado noticias; 
pero esas personas dignísimas no venden á sus jefes, 
y me extraña que co le haya remordido la concien­
cia á S. S ., si es que ha tratado de acusar á esas 
jiersonas, hacia las cuales acaso tenga S. S. más 
motivos de gratitud que yo, por lo que se refiere á 
la amistad. Si alguna acusación ha querido su seño­
ría dirigirles, yo la rechazo sobre la frente de su se­
ñoría. Las noticias que yo he adquirido son del do­
minio público.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
Tengo que repetir las afirmaciones que antes he he­
cho. ¿Han oído los señores diputados que liaya sa­
lido de mis labios una sola palabra en son de acusa - 
cioii, ni en son de censura contra la conducta de 
mis dignos sucesores? Dije precisamente lo contrario: 
dije que yo defendía á quienes el Sr. Zugasti atacaba, 
y que me parecía que había un cambio completo d« 
papeles.

No dije tampoco que hubiera tenido S. S. esas 
noticias por conducto de algún empleado en Gracia y 
Justicia. Lo único que manifesté fué que siendo su 
señoría amigo de alguna de esas personas, podía ha­
ber averiguado lo que hubiese de verdad en el asunto, 
sin tener que venir á hacer aquí una pregunta.

Insiste el Sr. Zugasti en que ha habido una irre­
gularidad, por más que dice que es disculpable. La 
cosa es bastante clara para que los señores diputados 
puedan formar juicio sin necesidad de que yo alegue 
nada en defensa de mi administración, y sin que su 
señoría alegue nada para probar la irre»ulari(lad, aun­
que me parece que más esfirerzos tendría que hacer 
S. S. para probarla, que yo para demostrar la regu­
laridad de lo hecho.

No tome S. S. á mal lo que le voy á decir. No pue­
do dar á S. S. las gracias por las palabras que res­
pecto de mi persona ha pronunciado, porque esas 
palabras me corresponden de justicia.

Dióse cuenta de la siguiente
Proposición incidental.

En vista de las explicaciones dadas por el señor 
ministro de (iracia y .lusticia. referentes á la cons­
trucción del collar que debe usar el ministro cuando 
presida el Tribunal Supremo de Justicia, pedimos al 
Congreso se sirva aprobar la siguiente 

Proposición.
Se nombrará por las secciones una comisión que 

dé su diclámea acerca del axpeJiente relativo á la 
compra del collar que debe u.sar el ministro de Gra­
cia y Justicia cuando presida el Tribunal Supremo 
de Ju.sticia.

Palacio del Congreso 18 do Noviembre de 1872.— 
Miguel Morayta.—José, Fernando González.—Esta- 
nis ao Figueras.—Juan Domingo Ocon.—Buenaven­
tura -Vbarzuza.—Miguel Baltá.—Enrique Perez de 
Guzmaii.»

El Sr. MOR.VYTA: Seré breve, señor s diputados.
El Sr. Zugasti, haciéndose eco de rumores y de cen­
suras repelidas cien veces por la prensa, hizo, há 
dias, una pregunta sobre esta cuestión; y como el 
Sr. Zugasti no perlenace á la raza de los' políticos 
impresionables, yo supongo que S. S. debia estar 
bien enterado de todo cuanto encierra esta cuestión. 
Conviene hacer constar esto, porque cualquiera cree­
rla otra cosa después de las explicaciones que ha 
dado el señor ministro de Gra ia y Justicia.

De las palabras de éste y de las del Sr. Zugasti re­
sulta que se hizo un contrato para la construcción 
ó compra del collar; que dejó dé cumplirse alguna de 
las condiciones de ese contrato por una las partes, 
y que después un ministro de la comunión política 
3el Sr. Zugasti se encontró en el caso de aceptar co­
mo buena la infracción de una base fundamental del 
contrato, ó de no cumplirlo, una vez que resultaba 
se habia faltado á una base fundamental de dicho 
contrato Coa este motivo, así por parte del Sr. Zu­
gasti como por el señor ministro de Gracia y Justi­
cia, se ha hablado de irregularidades, y se han em­
pleado las palabras honradez, moralidad, ilegalida­
des, dinero. acusación, etc. Pues bien; cuando un 
asunto de e.sla naturaleza se trae al Gongreso, es 
preciso que se estudie detenidamente, ámpliamente, 
con lanío más motivo cuanto que sobre la mesa te­
nemos los datos necesarios para hacerlo.

En este caso creo yo que no ha de haber un solo 
señor diputado que no esté conforme con esta p o- 
posiciou. Y sin decir una palabra nxás, y sin ex­
poner mi opinión en vista de la relajri.on concluyen-

te y brillantisima que ha hecho el señor minis­
tro de Gracia y Justicia, espero que los señores di­
putados, que saben que en estas cuestiones no de­
be haber partidos, se servirán aprobarla; y si estas 
Cortes legran hacer luz, mucha luz, sobre cuantos 
asuntos de esta clase lleguen á su conocimiento, me­
recerán bien de la patria.

El señor ministro de GR-VGIA Y JUSTICIA: .\un 
cuando yo me opusiera á que se tomara en (onside- 
racion esta proposición, estoy seguro de que los se­
ñores diputados no habían de creer que lo nacían por 
consideraciones de carácter personal; pero aun sin ese 
temor, me abstengo de hacer esta petición al Con­
greso, y voy á rectificar un concepto equivocado del 
señor ilorayta.

Yo no he fulminado cargo ninguney* contra mis 
sucesores por haber aceptado el collar, por más que 
excediese del precio que se habia fijado. Me llamo la 
atención que el collar excediera de 5.000 duros, y 
dispuse, si no recuerdo mal, que los jefes del minis­
terio, presididos por el subsecretario, se reuniesen 
en junta é informasen lo que tuviesen por con­
veniente.

No se preocupó mi imaginación por una cosa que 
no tenia importancia, y volví á salir del ministerio 
el 2 de Octubre, sin haber oido hablar más de esta 
cuestión. Ahora, con motivo de la pregunta del se­
ñor Zugasti, pedí el expediente y vi que la cosa lle­
vó la marcha que debia llevar; que se aceptó el co­
llar y se mandó pagar, porque si el aprecio fué ma­
yor, también tenia más trabajo, más oro y más mé­
rito artístico. Así, pues, de la conducta de mi suce­
sor. yo no he deducido ningún cargo.

Tomada en consideración la proposición, el Con­
greso acordó que se discutiera en el acto; y no ha­
biendo quien pidiese la palabra en contra, fué apro­
bada, y pasó á las secciones para nombramiento de 
comisión.

El Sr. LA FOZ: Con el deseo de evitar que en el 
periódico oficial llegue á publicarse una disposición 
que, á mi entender, comprou eteria la buena reputa­
ción administrativa de la dirección de Instrucción 
pública, á que he pertenecido, voy á dirigir una pre­
gunta al señor ministro de Fomento. El periódico La 
Correspondencia anunció anoche que hoy ó mañana 
habia de publicarse en la Gaceta una real órden dis­
poniendo que no se diera curso á ninguna instancia 
de alumnos solicitando dispensa del año de amplia­
ción en los cursos preparatorios.

Yo pregunto: ¿es cierto que el señor ministro de 
Fomento ha firmado esa real órden? ¿Considera su 
señoría que es propia de una administración liberal? 
¿Olvida que podria vulnerar derechos adquiridos?

El Sr. VICEPRESIDENTE [.Mosquera]; Las pre­
guntas no se pueden hacer sobre teorías científicas.

ElSr. LAFÜZ: Pues concluyo diciendo que esa 
real órden estaría en di^sacuerdo con un decreto re­
ciente de la presidencia del Consejo de ministros, y 
vendría á sustituir al autocrálico visto, fórmula sa­
cramental de los tiempos de Calomarde.

El Sr. SECRETARIO (Calvo Aseusio': Se pondrá 
en conocimiento del señor ministro de Fomento la 
pregunta del Sr. La Foz.

El Sr. GÜARDI.4.: Hace tiempo supliqué al se­
ñor ministro de la Guerra se sirviera traer el expe­
diente formado por el patriarca de las Indias sobre 
incompetencia déla jurisdicción de Guerra, y el dic- 
lámen que emitió el Consejo de Estado. Hoj’ ruego 
al señor pre.sidenle se sirva poner en conocimiento 
del señor ministro que reproduzco esta petición y 
que deseo la satisfaga en el más breve plazo posible.

El Sr. SECRETARIO Calvo Asensio : Se pon­
drá en conocimiento del señor ministro de la Guerra.

El Sr. CORONEL Y ORTIZ; Presento al Con­
greso tres exposiciones, suscritas por personas per­
tenecientes á todos los partidos políticos, de los pue­
blo de Vivero, Santa María de Orol y Santa María de 
Caldo, pidiendo .se apruebe el proyecto de ley sobre 
abolición de la pena de muerte por delitos polí­
ticos.

El Sr. SECRETARIO [Calvo Asensio]; Pasará á 
la comisión correspondiente.

El Sr. SICILIA: Ruego á la mesa se sirva poner 
en conocimiento del señor ministro de Fomento la 
siguiente pregunta: ¿está S. S. dispuesto á traer á la 
Cámara la reforma del Gódigo de comercio, que creo 
está terminada? Es de la mayor importancia que ven­
ga, porque los comerciantes se encuentran en una 
triste situación, no pudiendo llevar á los tribunalesá 
los que causan defraudación por letras y otras cosas. 
Presento á las Corles una exposición de los indivi­
duos que componen la comisión coliquidudora de la 
sociedad comanditaria, denominada «El Cambio Uni­
versal,» con el objeto de que pase ú la comisión de 
información parlamentaria sobre sociedades obreras.

El Sr. SEGREÍ'ARIO Calvo Aáfen.sio): Se pondrá 
en conocimiento del señor ministro de Fomento la 
preguntados. S , y la exposición pasará á la comi­
sión correspondiente.

El Sr. CARRION; Con harta frecuencia tenemos 
conocimiento de naufragios que ocurren en las eos. 
las del Riff; naufragios que vienen á sufrir los bu­
ques de pequeño bordo de la matrícula de la proviii' 
cia de Málaga, cuyos tripulantes tienen que comba­
tir, además de los elementos, contra los moros del 
Riff. En los dias de temporal, los moros acecha . los 
buques que arriban á aquellas playas, asesinando ó 
internando para hacerlos cautivos a cuantos caen en 
sus manos. Recientemente ha ocurrido una gran des­
gracia. El laúd San Cristóbal, de la matrícula (le Es- 
tepona, naufragó hace dias en una ensenada á siete 
leguas de MeliUa. Este buque ha sido encontrado 
abandonado con la lancha en su sitio, lo cual prueba 
que la tripulación no debió verse en grandes apuros 
para librarse del naufragio, y en la costa no se ha 
encontrado ningún cadáver. Hay, pues, motivo para 
creer que sus tripulantes han sido víctimas de los 
riffeños. Pregunto, pues, al Gobierno si está dis­
puesto á hacer las gestiones necesarias, por medio 
de sus representantes en Marruecos, con el objeto de 
saber qué ha sido de esos infelices Hace año y me­
dio que un vapor de guerra que constanUrneule re­
corría esas costas no presta este servicio; y yo pre­
gunto también al Gobierno si está dispuesto á man­
dar que ese vapor vuelva á ser el amparo cW los in­
felices navegantes ^

El Sr. SECRETARIO (Calvo Asensio': Se pon- 
drái. las preguntas del Sr. Carriou en conocimiento 
del Gobierno.

El Sr. LA HOZ: Presento una exposición del obis­
po y cabildo catedral de Coria, on la cual piden 
al Congreso se sirva desechar el proyecto de ley 
fijando el presupuesto de las obligaciones eclesiás-

EÍ Sr. SECRETARIO (Calvo Asensio;: Pasará á la 
comisión que entiende en el asunto.

El Sr. .AGUSTI; Presento una exposición del se­
cretario del juzgado municipal de Jáliva, pidiendo 
que á los funcionarios de su clase se les exima del 
pago de la contribución industrial y de los recargos.

El Sr. SECRETARIO (Calvo Asensio : Pasará a la 
comisión correspondiente.

El Sr. S.VLMERON [D. Nicolás]: Presento dos ex­
posiciones .del ilustre ayuntamiento de la ciudad de 
Badajoz, en una de las cuales pide (Jue el Gobierno 
gestione por la reincorporación de Gibrallar á Espa- 
ñe. y en la otra solicita qiie el Gongreso se sirva de­
cretar la inmediata abolición de la esclavitud.

El Sr SECKETARIO (Calvo Asensio): Pasarán á 
las comisiones correspond entes.

El Sr. PADI.UL: Ruego al señor ministro de Ul­
tramar, y como no está presente, suplico á la mesa 
se sirva ponerlo en su conociinienl*, que manrle al 
Congreso una relación de los empleados de Puerto- 
Rico, años de servicioy pueblo de su naturaleza. Asi­
mismo excito al reterido señor ministro para que se 
sirva revisar los expedientes de los emplea(dos de di­
cha isla, y en especial de los que pertenecen á la ad­
ministración de justicia, á fin de ver si reúnen las 
condiciones necesarias de aptitud y moralidad.

Por último, le suplico se sirva señalar (lia para 
contestar á las interpelaciones que tienen anunciadas 
losSres. Labra y Soria, porque en otro caso me ve­
ría precisado á presentar una preposición.

El Sr. SEGRET.\RIO Calvo Asensio): Se pondrán 
en conocimiento del señor ministro de Ultramar las 
súplicas de su señoría.

El Sr. ULLOA D. Augusto : Me han dic'-o mis 
compañeros que el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia. coniestando á una pregunta del Sr. Zugasti, 
me ha hecho algunas alusiones. Como yo no he oido 
á S. S. le ruego se sirva repetir lo que na dicho, pa­
ra en caso necesario contestarle.

El señor ministro de GRa (7IA Y JUSTICI.\: Aun 
á riesgo de molestar á 'a Cámara, voy á repetir la 
parte de la historia del collar que se refiere al señor 
Ulloa. He dicho ántes que yo habia autorizado al or­
denador de pagos y habilitado del ministerio de Gra­
cia y Justicia para que contratara la construcción de

un collar: que una de las condiciones era que se lia- 
bian de entregar al artista constructor 10,000 reales 
mensuales á cuenta de ,5,000 duros, cantidad que se 
fijaba como máximun por el precio del collar; que el 
Sr. Ulloa, cuando el collar estuvo concluido, tuvo 
necesidad de nombrar un perito para que en nombre 
del Gobierno tasara la alhaja; que le nombró, que en 
esto sobrevino la crisis; que entré yo nuevamente en 
el ministerio: que al ver que el collar excedía de los5,000 duros lijados, dispuse que una comisión de je­
fes del ministerio se encargase de resolver el asun­
to; que vino luego una nueva crisis, y que después 
de mi salida, mi sucesor resolvió el asunto como lo 
creyó justo.

El Sr. D LLOA : Es perfectamente exacto lo que 
acaba de decir el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Cuando yo entré en el ministerio me liallé con un 
contrato celebrado por S. S. con un artífice para la 
construcción del collar, y con que habían vencido 
dos plazos. Para pagarlos pregunté si habia fon(]os 
destinados á ese efecto; se mé dijo que sí, pero que 
esos fondos se habían concluido, y que no habia ca­
pítulo en el presupuesto para cuírir esosgastos. En­
tonces me dirigí al presidente d«l Tribunal Supremo, 
á fin de saber si tendría inconveniente en satisfacer 
esos dos plazos de los fondos que en dicho tribunal 
existían, toda vez que se trataba de un gasto que se 
relacionaba con la administración de justicia El 
presidente del Tribunal Supremo me dijo que no te­
nia inconveniente en ello, siempre que yo expidiese 
una real orden; la expedí, y los dos plazos se pa­
garon.

Dos dias ántes de salir yo del ministerio, el señor 
Moratilla llevó el collar á mi casa y me dijo que 
nombrara el perito que según el contrato debia 
nombrar el GoDierno para la tasación de la alhaja; 
el perito se nombró, y desde entonces no he vuelto 
á saber más del asunto, hasta el pm to de que 
ignoraba si la ta.sacion se habia verificado.

El señor ministro de GRACI.A Y JU.STICI.A.: Es 
exacto lo que acaba de decir el Sr. Ulloa; pero hay 
una cosa qua tal vez no recordará S. S.

El Sr. Ulloa satisfizo, en cumplimiento del contra­
to, tres mensualidades, ó sean 30,000 rs., de los cuales10,000 fueron satisfechos de los fondos que hay en el 
ministerio de Gracia y Justicia, procedentes de la 
venta de las leyes provisionales, y 20,000 de los fondos 
procedentes de los depósitos qué se hacen en los re­
cursos de casación. Pero según la cuenta que se me 
ha presentado los fondos del ministerio por el con­
cepto referido alcanzaban á 80 ó 90,000 rs.; es decir 
que no informaron bien á S. S., porque e n esos fon­
dos podían haberse pagado las tres mensualidades. 
Resulta de todo que no ha habido infracción ni por 
parte del Sr. Ulloa, ni por parte de nadie.

Se unieron á la mayorí i en la votación del artícu­
lo 13 del proyecto de Banco hipotecario los nombres 
de los Sres. Ezcarli, La Ro he, Moncasi y Simón; y 
á la minoría los de los Sres. Fernando González', 
Morayta, García Martínez, Puigeerver y Gisa.

Se entra en la órden del dia, y se aprueban varios 
dictámenes de la comisión de actas.

Léese el artículo 21 del Banco hipotecario rela­
tivo al nombramiento del personal, y aparece una 
enmienda que propone que ningún diputado ni se­
nador de la actual legislatura pueda ser consejero, 
gobernador, ni obtener cargo alguno en la adminis- 
tracion de este Banco.

Pregúntase si se toma en consideración, y se pro­
cede á votación nominal. La mayoría se apresura á 
ocupar sus pues os: 111 diputados han admitido la 
proposición y 49 la han desechado

Puesta á discusión, ningún diputado pidió la pa­
labra en contra de ia enmienda, y quedó, por lo tan­
to, aprobada.

Preséntase otra enmienda al art. 23 que apoya 
un señor diputado á quien nadie conoce. Quedó 
aprobado sin discusión.

El Sr. Jove y Hévia habló contra el 21; contestó­
le la comisión, aceptando algunas de sus indicacio - 
nes, y el artículo fué aprobado.

Se aprobaron asimismo los restantes hasta el 37 
y el adicional.

Dióse cuenta del despacho ordinario, y se levan­
tó la sesión.

Eran las seis ménos cuarto.

S E N A D O
Eíctracto de la sesión del dia 18 Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.
Abierta la sesión á las tres ménos cuarto, se leyó 

y ajjrobó el acia de la anterior.
El Sr. Mala pregunta al señor ministro de Fo­

mento si estaba cíispueslo á que los caminos vecina­
les se mejorasen.

El señor ministro de Fomento le contestó que 
eran muy buenos los deseos del Gobierno, pero que 
la falta de recursos no le permitía atender como que­
ría á este y otros servidos.

El Sr. Cala pregunta al señor ministro Je la Guer­
ra el por qué habia sido detenido en Sevilla el gene­
ral Gorureras.

El señor ministro de la Guerra manifestó que una 
lamentable equivocación habia sido la causa de la 
detención pasajera que habia sufrido el referido ge­
neral, pero que habia quedado en libertad tan pron­
to como las autoridades se apercibieron de ello.

Al insistir el Sr. Gala en la pregunta, precisándola 
más y mas, el Gobierno .se consulta, y entre si ha (lo 
hablar uno ú otro ministro, queda e l'S r. Cala espe­
rando la respuesta. Por fin el ministro de la Guerra 
contestó como Dios le dió á entender, pero sin que 
quedara muy satisfecho el Sr. Gala.

E lSr. Primo de Rivera presentó á la mesa una 
solicitud de abolición de la esclavitud que le habia 
dirigido la Sociedad abolicionista de Salamanca, que 
pasó íi la comisión de peticiones.

El Sr. Xerica preguntó al m nistro de Fomento si 
tenia noticias de haber sido separados de sus destinos 
en la provincia de Navarra muchos de los empleados 
de montes.

El ministro dijo que se enteraría de este asunto.
Entrando en la órden del dia, se pusieron á dis­

cusión varios dictámenes (áe la comisión de peticio­
nes, que fueron aprobados sin que ni ;gun señor se­
nador tomase parle.

El señor marqués de Villamarin apoya una pro­
posición de ley para que el Senado se sirviera votar 
una pensión a la viuda del capiíau de marina don 
Garlos Chacón, muerto en Fernando Póo en servico 
del Estado.

El Senado la toma en consideración.
Se declaró urgente la discusión del proyecto de 

lev lijando las fuerzas navales del ejército en el año 
72-73.

El Sr. Rosich formó voto particular.
Se levanta la sesión á las cuatro ménos cuarta.

P R O V I N C I A S
Leemos en el Irwrac-bat de Bilbao del 13: 
«Continuaron ayer con la misma furia los chubas­

cos, alternando la lluvia y el granizo, que han de­
bido causar daños en los campos. Anteayer parece 
cayeron varias exhalaciones muy cerca del casco de 
la villa. La temperatura ha desce'ndido bruscamente; 
los montes vecinos están cubiertos de nieve.»

Dice un periódico, refiriéndose á una reunión que 
estaba anunciada para el domingo en Valencia:

«A In reunión que estaban convocados los quintos, 
concurrió escaso número de ellos. Dos fueron los 
que subiendo á uno de los balcones que dan al patio 
del colegio de las Escuelas Pías, recomendaron la 
unión y la resistencia tenaz que debia oponerse á 
los propósitos del Gobierno. Acordóse también nom­
brar un comité que se encargara de dirigir Jos traba­
jos que hayan de realizarse, disolviéndose la reunión 
con el mayor órden.»

certificado de haber sido reconocidos y no ofrecer 
peligro alguno. ¿Y no servirá de aviso ni escarmiento 
la reciente catástrofe del puente donde tantas vícti­
mas ha habido en Cataluña? Hágase, pues, algo- si­
quiera por caridad hacia los prójimos.» ’

Dice E l Diario de Zaragoza, del 12;
«En la santa iglesia catedral tuvieron lugar ante­

ayer solemnes funciones en obsequio á nuestra pa- 
Irona la virgen del Claustro, cuva festividad celebra 
la Iglesia bajo la advocación de E l patrocinio de 
Nuestra Señora

La concurrencia fué numerosa, ya por la mucha 
devo(]ion que este vecindario profesa á la Víi^en, va 
por oir la palabra divina que publicó por la mañaíia 
el ilustrado joven beneficiado 1). Faustino Font. v 
por la tarde nuestro dignísimo gobernador eclesiás'- 
tico que, con su reconocida elocuencia, expuso y de­
mostró que la relajación de las costumbres y la per­
versión moral que se nota cada vez más en la socie­
dad no proviene de otra cosa que de la incredulidad 
é indiferencia que tanto se propaga en materias de 
religión, apartando á los fieles de oir la palabra de 
Dios y de practicarla como se debe.»

Parece que se ha declarado en huelga el gremio 
de zapateros de Sevilla. Celebraremos que termine 
pronto por el bien de todos.

De La Redención del Pueblo, de Reus, tomamos lo 
siguiente:

«Con motivo de la huelga de los maquinistas y 
fogoneros de la línea férrea de Lérida á Reus y Tar­
ragona, recibimos estos dias los correos con notable 
retraso.»

Según dice un colega, los habitantes del valle de 
Ribas están consternados por la frecuencia con que se 
repiten los robos en aquellos caseríos. En la noche 
del 11 al 12 de este mes fué asaltada la casa Manso 
denominada «Pellicer de Massana,» sita á una media 
hora de Ribas. Los ladrones saquearon el Manso y 
asesinaron al dueño de la manera más bárbara.

Así lo dice el Diorio de Barcelona del sábado.

En el mismo colega encootramos lo signicnla;
«Ayer continuaron circulando rumores (le próxi­

mos trastornos y aun se citaba dia lijo para ello, se­
gún sucede en tales casos, como si se tratase del 
anuncio de un espectáculo público. La llegada de al­
gunas tropas y las prevenciones tomadas por las exis­
tentes en esta capital indican que las autorida(les 
quieren estar prevenidas para lo que pueda ocurrir y 
(jue tienen temores de que o -urra algo sério.

En el entretanto la alarma cunde en los ánimos y 
paraliza los negocios, añadiendo sus fatales efectos 'é. 
los causados por la guerra civil que las provincias 
catalanas tienen el triste privilegio, entre las demás 
de España, de alimentar en su seno hace ya siete 
meses.

Según se presentan las cosas, parece que va á ser 
grande el apuro en que se encontrará el sistema ra­
dical vigente para salir con honra de tal co ifiicto sin 
faltar á sus principios homeopáticos de gobierno.»

Leemos en E l Parte Diario de Alcoy:
«Sigue en nuestra eiudad la huelga de los oficia­

les de cerrajería y carpintería de varios talleres.
Deploramos que tal suceda, y desearíamos se ar­

reglase esta cuestión, del mejor modo posible, para 
todos los que en ella se hallen interesados »

Decíase que hoy se declararían en huelga los ma­
quinistas y fogoneros de la línea de Alicante á Ma­
drid. No lo Cree uno de nuestros colegas, porque lo­
dos son muy adictos á la empresa, que los ha tratado 
siempre con grande consideración.

El domingo ha debido verificarse en Cartagena 
una manifestación republicana contra las quintas.

Escriben de Valencia que la naranja ha obtenido 
este año muy buenos precios, pues en la actualidad 
en que la exportación se ha animado ya mucho, sa- 
c ndose millares de cajas de aquel fruto, se paga 
desde cinco á seis y medio reales arroba, según su 
cnlidad, existiendo huertos muy privilegiados donde 
ha llegado á pagarse á siete reales. Buen año se pre­
senta para los hortelanos, pues la abundancia de fru­
to es mucha y los jirecios nada dejan que desear.

El domingo debieron comenzar en el distrito elec­
toral de Sagunto las elecciones parciales de nn dipu­
tado á Górtes, por haber optado por el distrito de 
Valencia el Sr. Piñol, que obtuvo acta doble.

Parece que no habrá lucha en Sagunto, donde las 
elecciones pasarán casi desapercibidas, votándose pol­
los amigos de la situación la candidatura de D. Fran­
cisco Castells, jóven valenciano que ha figurado siem­
pre en la fracción perista.

Escriben de Garcagenle que la naranja ha obteni­
do este año muy buenos precios, pues en la actuali­
dad, en que la exportación se ha animado ya mucho 
sacándose millares de cajas de aquel fruto, se pao-á 
desde cinco á seis y medio reales arroba, según su 
calidad, existiendo huertos muy privilegiados donde 
ha llegado á pagarse ú siete reales. Buen año se pre­
senta para los hortelanos, pues ia abundancia de f u- 
tos es mucha y los precios nada dejan que desear.

Dice un periódico de Cádiz:
‘íPundados temores.—Lo son sin duda, los de 

aquellos que tienen que viajar en el ferro-carril des­
de San Fernando á Puerto-Real, por el mal estado de 
los puentes que hay en dicho trayecto, pues á pesar 
de haber dado la voz de alarma varios periódicos, ni 
la empresa ni las autoridades han heclio publicar un

Los quintos que corresponden á la provincia da 
Valladolid, parece que se muestran cada dia más en­
tusiasmados para oponer una resistencia pacífica á 
todos los actos del sorteo.

Esta resistencia va alcanzando un aumento pro­
digioso en las familias de casi todos los interesados, 
dispuestos á conseguir del Gobierno una de las ofer­
tas que diera al país, ántes de hallarse en situación 
de realizarlas.

Era natural que al ver defraudadas tantas espe­
ranzas, se hallara esa oposición manifiesta que hoy 
se nota. De la misma manera piensan oponerse on 
las demás capitales de España, haciendo que por este 
medio no se burlen los gobiernos liberales á la mo­
derna, como el que actualmente rige nuestros desti­
nos, de la credulidad y buena fé de los pueblos.

Dice E l Norte de Castilla del domingo:
«Según nos manifiestan, también en nuestra ca­

pital se tomaron ayer algunas precauciones milita­
res, creyendo que pasaría por esta población el ge­
neral Contreras; pero según vemos en los colegas de 
Madrid, dicho señor se encuentra en Sevilla.

No ganamos para sustos en los tiempos ra­
dicales.»

Dice el Diario de Tarragona:
«Como en otras ciudades, también en la nuestra 

han corrido durante estos últimos dias noticias de 
próximos trastornos debidos á levantamientos repu- 
blicaiio.";.

Por lo que respecta al partido de este nombre per­
sonas que, al parecer, están bien informadas, opinan 
que en nuestra provincia la inmensa mayoría de sus 
individuos no se apartará por ahora de las indicacio­
nes del Directorio, y no secundará movimiento eil- 
guno de los llamados intransigentes. Por nuestra 
parte no nos atrevemos á poner en duda estas ase­
veraciones y> .

V A R I E D A D E S
BIBLIOGRAFÍA.

OBRAS ESPIRITUALES DE SAN JUAN DE I.A CRUZ.
Nueva edicim precedida de un prólogo por D. Juan 

Manuel Orti y Lar a.
Después de haber escrito al frente de estas líneas 

el título de la obra que ofrecemos al público, nada 
necesitamos añadir para que el lector sepa de qué 
vamos á hablarle, ni para que pueda apreciar el mé­
rito é importancia de esta publicación. ¿Quién no co 
noce en España, quién no conoce en el mundo en­
tero, las obras de San Juan de la Cruz? ¿Quién no 
pronuncia con veneración y con amor su nombre 
ilustre, gloria de la r.iigion cristiana entre cuyos 
santos figura; gloria de la órden del Carmelo á cuya 
reforma coadyuvó poderosamente, gloria de España 
en cuj-o suelo nació? Recuerdo venerando de aquella 
época de verdadera grandeza para nuestra patria, que 
ilustraron los nombres de Santa Teresa de Jesús, San 
Francisco de Borja, San Pedro Alcántara y San Igna­
cio de Leyóla, San Juan de la Cruz figura gloriosa­
mente en aquella nobilísima pléyade de héroes cris­
tianos, que fueron el más bello ornamento del siglo 
que los vió nacer, y juntamente con la memoria de 
sus virtudes, nos ha dejado sus bellísimos escritos, 
tesoro inestimable, joya de valor inmenso, fuente de 
goces purísimos, asunto de meditaciones profundas 
para la#alm as que, levantándose sobre la densa at­
mósfera terrena, buscan al autor de toda luz y de, 
todo bien por las vías de la contemplación y de la 
unión con Dios,

La presente edición, que contiene todas las obias

í
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filas; los míe no tienen fé en las doctrinas, los que 
6 cambio del mando se acomodan á todas las 
cas, los antiguos aduladores de doña Isabel II, los 
partidarios del señor duque de Montpensier cuando 
abrigaron la esperanza de colocarle en el ®
que hoy están al servicio de D. Amadeo con el “ 
poso nombre de conservadores de la revolución, 
fronterizos, en fin, ni son partido ni P*'®, " 
bierno. Se agregarán á las soluciones que el pai ^  
para salir de su actual insoportable estado, 
cuantas evoluciones les aconseje 
el fin de no dar un adiós eterno al ”
partido político á quien ,ii
del GobiVrno para salvar los ^< t̂ereses sacíale^ 
puede serlo niTo será. Su desaparición de ^  escena 
iwlítica es el justo castigo de sus veleidades y 
beldias.•

A C T I T U D  D I G N A  Y  E N É R G I C A
DEt. CLERO.

• A continuación insertamos comunicacio­
nes que han mediado entre el ilustre prelado 
de Falencia, gloria de la Iglesia por su saber y  
sus virtudes, y  el cabildo de aquella santa ca­
tedral, con motivo de las exposiciones elevadas 
á las Córtes, en contra de la ley mal llamada 
de dotación de culto y clero.

La identidad de sentimientos que reinan 
enti-e el prelado y el clero son prenda de ven - 
tura y  de victoria para la Iglesia en un próximo 
porvenir.

Hé aquí las comunicaciones á que nos re­
ferimos:

I.
Cabildo catídral de Falencia.—limo, señor.—El 

cabildo en el oídinario de ayer acordó elevar al Con­
greso la exposición cuya copia es adjunta, adhirien- 
uose á la que Y. S. I. dingio al mismo contra el 
proyecto de ley sobre obligaciones eclesiásticas, en 
unión de ios Emmos. cardenales y Excmos. é limos. 
Señores arzobispos y obispos reunidos en Zaragoza 
para la consagración del templo del Pilar.

Al ponerlo en conocimiento de V. S. I. el cabildo 
tiene m satisfacción de participar á V. S. I. que el 
cuerpo de beneficiados de esta iglesia, el clero parro­
quial de la ciudad, y los arciprestes de los partidos 
se han adherido al"acuerdo capitular, firmando le 
exposición; de manera que todo el clero de la dióce­
si se ha apresurado á poner de manifiesto la estre­
cha unión que le une con su prelado en esta cuestión 
importantísima, como en todas las demás, y el fir­
me propósito que le anima de obedecer y secundar 
cuanto V. S. I . tenga por conveniente proveer en a 
actual situación de la Iglesia.—Dios guarde á V. S. I. 
muchos años. Falencia de nuestro cabildo 5 de No­
viembre de Wí'¿.—E»ieterio Lorenzana, ¡arcipreste 
presidente.—Bermrdino del Corral.—Por acuerdo de 
los señores presidente y cabildo de esta santa iglesia 
catedral, Blas Diez Canseco, secretario.

II.
Obispado de'Palencia.—limo, señor—En medio de 

las amarguras que experimenta mi ánimo angustiado 
al ver los males que afligen á la Iglesia, me sirve de 
gran consuelo el espíritu de abnegación y de celo 
que anima á ese venerable cabildo y á todo el clero 
de la diócesi, y la conformidad de sentimientos con 
que está íntimamente unido á su prelado.

Una nueva prueba de estos sentimientos acabo 
de recibir en la comunicación de V. S. I., fecha 5 del 
corriente á la que acompañaba copia de la exposición 
elevada al Congreso por ese ilustnsímo cabildo, cuer­
po de beneficiados, clero parroquial de la ciudad y 
arciprestes de los partidos, adhiriéndose á la que di­
rigimos los prelados reunidos en Zaragoza contra el 
proyecto de obligaciones eclesiásticas y relaciones 
económicas entre el clero y el Estado.

Esta adhesión general de mi amado clero á la re­
clamación y protesta indicada me ha sido sumamen­
te grata, y'acredita el celo con que procora .sostener 
los sagrados derechos de la Iglesia, altamente ofendi­
dos en el citado proyecto. Si nuestra voz fuese des­
oída, nos queda la satisfacción de haber cumplido un 
gran deber, y Dios nos dará fortaleza para sobrellevar 
las tribulaciones que sobrevenga».

Goií extrañeza he notado que en la exposición 
.suscrita por ese cabildo no están las firmas de al­
gunos capitulares, lo que no ha dejado do llamarme 
la atención, tratándose de un asunto en que están 
interesados los más sagrados derechos de la iglesia, 
acerca de lo cual debe haber identidad de senti­
mientos.

lluego al Todopoderoso que colme á V. S. I. y á 
todo mi clero de celestiales consuelos, y que, unido 
el clero con su prelado en un mismo espíritu de fé y 
caridad, procuremos todos cumplir fielmente nues- 
i.ros respectivos deberes, dispuestos á sufrirlo todo 
por promover la gloria de Dios, defender la santa 
causa de la Iglesia y sostener el honor y dignidad de 
nuestro ministerio—Dios guarde áV .S . I. muchos 
años. Falencia 12 de Noviembre de 1812. —Jpan, 
obispo de Palencia.—Umo. señor presidente y cabildo 
de nuestra santa iglesia catedral.

Con motivo del suelto que publicamos el 
13 del corriente contestando á lo dicho por M  
Imparcial en un remitido con motivo de la 
elección de magistral de la .santa iglesia catedral 
de Toledo, se nos dirige una afectuosa carta, en 
nombre de personas de gran respetabilidad allí 
residentes, manifestándonos que en aquella po­
blación se leyó con tanta satisfacción nuestro 
mencionado suelto como pesar hahia causado la 
lectura del remitido de El Impaovial, porque 
el E c o  DE España reivindica los hollados fue­
ros del dignísimo cabildo de aquella santa igle­
sia y  la sensatez y  cordura del pueblo tole­
dano.

Confírmase en la expresada comunicación 
que no fue la morigerada y  siempre culta po­
blación de Toledo la que hizo las demostracio­
nes inconvenientes á que nos referimos, sino 
ocho ó nueve, entre chiquillos y  adultos disfra­
zados, impulsados por los que no podian resis­
tir el despecho de verse desairados en sus afec­
ciones.

Por dltimo, se nos asegura que la población 
entera vió con gran disgusto tales demostra­
ciones, llegando hasta el punto de borrar la ma­
yor parte de los letreros que hablan aparecido, 
que fueron reemplazados á su vez por algunos 
otros no muy decorosos contra el magistral de 
Córdoba, cosa que los autores de la carta á que 
nos referimos lamentan, como lamentaron lo 
ocurrido contra el señor magistral da Cuenca.

A juicio de las dignísimas yentendidas per­
sonas qua.«os escriben, todos los ejercicios fue­
ron excelentes, pero brillantes, á grande altura 
en concepto de los inteligentes, y  todos igua­
les, los del señor magistral de Cuenca, ju^ísi- 
mamente elegido.

Tenemos la mayor satisfacción en consignar 
los hechos que dejamos referidos, toda vez°que 
ñor ellos se ven una vez más confirmadas, así 
a rectitud, justicia y  acierto con que procedió 

el ilustre cabildo de Toledo, como los indispu­
tables méritos del dignísimo magistral elegido, 
y  la sensatez y cordura del vecindario de aque- 
1 a morigerada y culta población.

í:

lamamos la atención del señor director de 
aja general de Depósitos, sobre la circuns- 

ancia e a erse suspendido hace ya cerca de 
quince días, el pago de los cuoones de los va­
lores al i depositados, siguiendo, sin embargo 
abonándo^ diariamente los intereses de los res­
guardos. No acertando á explicarnos‘esta pre­
ferencia, que no puede justificarse de modo al­
guno en nuestro concepto, la hacemos constar 
y  esperamos que se nos oiga.

La PoUtica nos dispensa del trabajo de 
pintar la nueva y  tranquila taz que presenta la 
cuestión Hidalgo, puesto que dich.) periódico 
la dibuja en estas breves y compendiosas 
líneas:

«La crisis militar y política, creada por el nom­
bramiento del general Hidalgo para el cargo de ca­
pitán general de las Provincias Vascongadas, ha en­
trado en su período de descenso, gracias á los hábiles 
pases de muleta en formada despachos telegráficos 
con que el experto ministro de la Guerra trasteó á la 
fiera (no es alusión á la matanza del cuartel de San 
Gil en 18(36, sino figura retórica), logrando que esta 
se saliera del redondel, presentara su dimisión cuando 
más debia haberse obstinado en permanecer en él, y 
se viniera á Madrid á acabar de clavarse la espada 
hasta la cruz.»

En los periódicos franceses hallamos el si­
guiente tele'grama de Perpiñan, fechado el 15 
del corriente, sin que de los hechos á que se re­
fiere nos haya dado conocimiento el Diario 
oficial:

«Antes de anoche una partida de unos 200 hom­
bres, al mando de Baranco (Barrancot debe ser , de­
tuvo dos diligencias que de Perpiñan se dirigían á 
Gerona, significando á los conductores que en ade­
lante los carruajes pagarían una contribución, ó de 
lo contrarío que se incautarían de los caballos.

La Via férrea y las lí eas telegráficas están cor­
tadas entre Gerona y Barcelona.

Dícese que ha habido un combate cerca de Ge­
rona.»

¿Podría saberse lo que haya de cierto en el 
despacho que dejamos copiado?

Llamamos la atención hácia la enérgica, 
noble y  sentida protesta que á continuación in­
sertamos, dirigida á S. M. la reina por un ex— 
diputado asturiano.

«A S. M. LA REINA DOÑA ISABEL II.
Señora:

Faltaba que una tan falsa cuanto doloroso aparien­
cia viniera aún á comprimir las no cerradas heridas 
que han destrozado vuestro tierno corazón de madre.

El principado de Asturias viene hoy a ofrecerse 
¡por asturianos! al primogénito de un extranjero, lo 
cual, señora, lejos de abatir vuestro varonil espíritu, 
debe reanimarle, porque, aparte de otras razones 
claras, se reconoce que faltando el derecho se ofrece lo 
que sin él no pudo ni puede obtenerse, y se ofrece 
por quienes no pueden hacerlo.

Lna diputación provincial elegida bajo la presión 
gubernamental prescindiendo ó contrariaiiíjo por 
cuantos medios hayan sido precisos la legítima y 
verdadera voluntad de un país clásico en hidalguía y 
sin segundo en lealtad á sus legítimos rej'es, ha po­
dido acceder á que hoy se hiciera lo que ayer íué im­
posible alcanzar.

El principado de Asturias, señora, no lo dude un 
momento V. M., protestará enérgicamente contra 
semejante acto, que pocos, muy pocos, llevan hoy á 
cabo, arrastrados por un poder ficticio que de ilusio­
nes se nutre y en imposibles descansa.

Las sombras venerandas de los Jovellanos, Cam- 
pomanes, Toreno, Arguelles, Fidal, etc., protestan 
contra un acto que pretende envolver en su impru­
dencia á la nobleza y proverbial lealtad asturiana.

Pero no será así El país que guardó por espacio 
de 23 años en sus ásperas montañas al inmortal Fe- 
layo, no olvida, no olvidará jamás, su limpia, su gran­
de, su honrosa antigua y moderna historia.

El principado de Asturias, señora, se hereda; pe­
ro ni se da, ni se vende. Tiene su legítimo dueño, y 
aún el manto sagrado y glorioso de la imágen de Co- 
vadonga cubre corazones varoniles y campeones es­
forzados de sus reyes y de su religión benéfica y con­
soladora.

Dígnese V. M. confiar en tales seguridades, que 
respetuosamente consigna, quizá el ménos autoriza­
do, pero no el ménos leal hijo de Asturias,'que tuvo 
la altísima honra de ser un dia su representante en 
Córtes, y que se atreve á dárosla en nombre del gran 
patricio que en más felices tiempos dirigió los prime­
ros pasos de V. M. y de su augusta hermana.

El, señora, que os bendijo al morir, ilumina hoy 
mi razón, para que su ilustre apellido sea siempre 
reflejo claro de lealtad y con.seeuencia

El cielo, Sefiora, guarde y proteja la vida de vues­
tra majestad y con la de nuestro augusto príncipe, la 
de toda su real familia.

Madrid 16 Noviembre 1812.—Señora.—A los rea­
les piés de V. M.—Un ex-diputado asturiano.»

Según se ha dicho ayer tarde en el salón de 
conferencias, parece que los términos en que se 
hallaba concebido el telégrama que el general 
Hidalgo dirigió al ministro de la Guerra eran 
tales, que por acuerdo del ministerio ha sido 
remitido al Consejo supremo de la Guerra, para 
que dé dictámen acerca de lo que proceda para 
dejar á salvo el principio de autorídad.

Parece que los gobernadores han recibido 
una circular del ministro de la Gobernación 
para que con la mayor puntualidad se lleve á 
efecto la declaración de soldados é ingreso de 
estos en las cajas, debiendo emplear la fuerza 
armada en el caso de resistencia, para lo cual 
están ya nombradas las columnas volantes que 
han de recorrer los pueblos con el fin de auxi­
liar á las autoridades en la exacción de la quinta 
actual.

El ex-general Contreras continúa en Se­
villa en libertad de venir á rendir las cuentas 
que el Gobierno piensa pedirle sobre el objeto 
de su viaje.

Según dice la Liberté de París, en el con­
sejo que celebraron los ministros franceses el 
sabado, M. Dufaure expuso con toda extensión 
el plan de campaña del Gobierno en la interpe­
lación del general Changarnier acerca del viaje 
de M. Gambetta á Saboya y el Delfinado.

Según el plan acordado, tomará la palabra 
el mismo M. Dufaure y establecerá una línea 
divisoria muy precisa y  clara entre la política 
conservadora del Gobierno y  las opiniones re­
volucionarias de la extrema izquierda.

¿Será suficiente esta estrategia para que el 
Gobierno obtenga el triunfo, dada la actitud de 
los monárquicos de la Cámara?

Mucho lo dudamos.

A propósito de la opinión que emitimos en 
otro lugar sobre los resultados que ha dado el 
mensaje de M. Thiers, véase lo que dice el 
Journal dt Pao'is, periódico el más autorizado 
de los orleanistas, el cual, previendo que las di­
sidencias entre la derecha y  el centro derecho, 
pudieran dar motivo a que una parte de los 
individuos de esta última fracción votase á fa­
vor del mensaje, se dirige á sus amigos los or­
leanistas, diciéndoles que verdaderamente tie ­
nen motivos para quejarse de la conducta que 
la derecha ha observado con ellos; pero que en 
estas gravísimas circunstancias todo resenti­
miento debe ceder ante la necesidad urgente de 
impedir el triunfo definitivo de la repúulica. 
Unanse, pues, los partidarios de la legitimidad 
de Enrique V y  los fieles amigos de los prínci­
pes do Orleans, y  voten contra el mensaje de 
Thiers.

El Journal dea Debats, que desde su últi­
ma evolución se ha convertido en representan­
te de los conservadores liberales de la repúbli­

ca, se expresa respecto al mensaje de M. Thiers 
en los términos siguientes:

<E1 mensaje ha hecho dar á la situación un paso 
decisivo. ¡Tenemos república! Haberlo dicho, haber­
lo proclamado individualmente, no seria muy cons­
titucional... si hubiese una Constitución. ■

Es verdad que á falta de Constitución hay una 
Asamblea; digamos, pues, que no es muy parlamen­
tario. Digamos todo lo que quieran y como quieran; 
no hemos de disputar por esto con la derecha. Pero 
digamos también que era necesario, y que allí don­
de las Constituciones callan, donde las Asambleas 
son recalci'cantes, i upotentes ó mudas, el buen sen­
tido no pierde sus derechos. Por cima de la Asamblea 
soberana está la necesidad soberana; está también el 
país que quiere vivir y sabe cómo vive. Pues qué, 
¡habíamos de pjrman»cer eternamente suspendidos 
entre el cielo y la tierra, entre la república y la mo­
narquía!»

Hoy debe darse en la Asamblea francesa 
una batalla que tal vez decida de la suerte de 
aquel país.

Nos referimos á la votación de la proposi­
ción de las fracciones monárquicas, sobre for­
mular una respuesta al mensaje.—M. Thiers ha 
declarado que si se aprobaba esa respuesta, pre- 
sentaria en seguida su dimisión.

Los periódicos extranjeros publican diver­
sos telégramas de Copenhague y  Stral.sund, 
anunciando inundaciones en toda Dinamarca. 
Phaestae en la isla de Zelandia, Roedley en La- 
lland, están sumergidas, y  la mitad de la pri­
mera ciudad destruida. Los diez y  siete habi­
tantes de la isla de Boltoe, se cree que hayan 
perecido. Veinte y  cuatro buques han naufra­
gado en las costas. En Zingit, Darss é Hiden- 
soe se han perdido casi todas las barcas pesca­
doras y  gran cantidad de muebles. Las pérdidas 
son enormes y  ha perecido un gran número de 
ganado; de personas sólo se conocen la de los 
habitantes de la isla de Boltoe y  ocho más en 
Venzwitz, isla de Rugen, en la cual han ocur­
rido grandes pérdidas.

. .  .....................

Los diarios de Berlin de la tarde, corres­
pondientes al 15, declaran que ha desaparecido 
toda inquietud respecto á la salud del príncipe 
de Bismark.

La Oaceta de la BoUa, al hablar de la se­
sión de los comisai ios del Banco de Prusia, ce­
lebrada el mismo dia 15. asegura que por el 
momento aquel establecimiento do crédito no 
trata de aumentar el descuento.

El sábado llegó á París una embajada in­
diana, cuyo jefe, con el carácter de enviado ex­
traordinario y ministro plenipotenciario, se 
llama Mengyee-Maha-Saytho-Kenoon—Men- 
gyee.

A fin deque nuestros lectores puedan juz­
gar con conocimiento de causa la disoosicion en 
que se encuentra la Asamblea nacional france­
sa y  lo predominante que es en sus secciones el 
elemento monárquico, baste decir que de los 
quince vicepresidentes, cuatro pertenecen á la 
derecha de la Cámara, seis al centro det echo, 
tres al centro izquierdo y  uno á cada una de 
las fracciones de la izquierda y  extrema izquier­
da. Los secretarios guardan mayor proporción 
en favor de aquellos principios, pues cinco per­
tenecen á la derecha, ocho al centro derecho, y  
los dos restantes al centro izquierdo, sin que la 
izquierda ni la extrema izquierda estén repi e -  
sentados entre los secretarios de las secciones.

C U E S T I O N  H I D A L G O .
Deseando nosotros la más severa imparcia­

lidad en un asunto que aparece aún bastante 
oscuro y  en el cual nunca podi’emos ver más 
que un lago de .sangre leal, que nunca podrá es­
clarecer ni justificar la necesidad política, de 
jamos el fallo del pleito que hoy se ventila á 
nuestros lectores y  al país, poniéndoles de ma­
nifiesto la acusación que ha publicado por su­
plemento El Correo Militar, y  la defensa que 
de sí propio hace el interesado en un comuni­
cado que inserta ayer El Imparcial.

El Correo Militar, en un escrito publicado 
anteayer sobre este asunto, dice lo siguiente:

«Como es sabido (dice E l Correo militar plan­
teando los verdaderos términos de la cuestión, ásu  
juicio), el 22 de Junio de 1866, gran número de jefes 
y oficiales de artillería, murlios de ellos eminente­
mente liberales. ninguno político, ni identificado con 
aquella situación, pero lodos pundonorosos y pene­
trados de su deber de prestar obediencia al Gobierno 
entonces constituido, como en igual caso se la hu­
bieran prestado al actual, fueron cruel y bárbara­
mente sacrificados, no obstante haber sorprendido á 
unos j cogido ó otros indefensos en las calles, igno­
rantes de que la soldadesca desenfrenada que las re- 
corria iba dispuesta á asesinarlos. A la cabeza de ella 
se haría puesto un compañero de las víctimas. Fo­
cos dras antes les daba la mano de amigo; vestia su 
mismo uniforme; hacia el servicio con ellos; tomaba 
parte en sus intimidades, mientras, solapada y Irai- 
uoramente. los estaba vendiendo, valido de su pro­
pio cargo y empleo, v de no inspirarles desconfianza 
alguna como individuo de un cuerpo donde, afortu­
nadamente hasta ent iiices, no se conservaba memo­
ria de tamaños ejemplos de iniquidad.

Hay quien asegura que la horrible hecatombe de 
aquel tremendo é inolvidable dia fue ordenada por él; 
mas, aun rechazado tal aserto, subsiste siempre el 
de no haber hecho nada para impedirla, y si autori­
zándola con su presencia, con su tácito asentimiento, 
sin dar muestras de ningún pesar, sin anatematizarla 
como cumplía á todo hombre de medianos senti­
mientos, sin manifestar en ninguno de sus actos el 
menor rastro de nobleza, de dolor ni do humanidad. 
Farticipando, aun en escaso grado, de estas cualida­
des, y habiéndose perpetrado tales crímenes contra 
su propósito y voluntad, deberla considerarlos como 
el mayor infortunio, y aque dia como el icás aciago 
de su vida, y haber hecho siquiera el sacrificio de su 
carrera militar en holocausto de aquellos amigos y 
compañeros suyos desapiadadamente asesinados por 
las tropas desbandadas que habla contribuido á sedu­
cir. Fero en vez de esta conducta ha observado jus­
tamente la opuesta, formando de aquellos hechos los 
títulos de su gloria, el libro de sus hazañas, el fun­
damento de sus ambiciones, el escabel de su fortuna.

No cabe más palmaria manifestación de aceptar 
plenamente la responsabilidad de lo acaecido, y de 
que, si no ordenó la matanza, no le pesa, ni le afli­
ge, ni le avergüe za que se cometiera, ántes bien 
explota en beneficia propio pa:a a-cender en cuatro 
años desde capitán general, su participación en aque­
llos sucesos, por confundirse la idea política de la 
revolución, entonces intentada, con los innecesarios 
é injustificables crímenes perpetrados para realizar­
la. El cuerpo de artillería se le presenta, pues, todo 
salpicado con la sangre de sus compañeros, sangre 
que nada puede borrar, y ve rotas por él sus glorio­
sas tradiciones y manchado el honor de sus bande­
ras. Fundadamente, pues, rehúsan los oficiales de 
artillería el estar bajo sus órdenes, y prefieren todos, 
absolutamente todos, desde su digno y honradísimo 
director general hasli el último de sus subalternos, 
el retirarse del servicio ántes queve.'se obligado nin­
guno de ellos á lo que consideran una falta de digni­
dad y un miserable ultraje á la sagrada memoria de 
sus infortunados compañeros.

A esto simplemente se halla reducida la cuestión, 
ajena por completo a toda pasión política, á toda 
mira interesada, á lodo sentimiento que no sea ex­
clusivamente el del honor y la dignidad, único ter­
reno en que se halla planteada. Los oficiales de arti­

llería, como españoles que son, participan en sus 
opiniones particulares de todos los matices en que 
por desgracia se halla dividido el pais; per* como mi­
litares están plenamente poseídos del sentimiento del 
deber; rechazan con energía cuanto á quebrantarlo sé 
dirija, y convencidos de que sólo de esta manera pue - 
de haber un ejército digno y una nación respetable, 
condenan sin distinción las sediciones militares, y 
bajo los sanos principios de la ordenanza y de la tra­
dición de su cuerpo, representan uno de los más lea­
les y firmes apoyos de todo gobierno legítimamente 
constituido. Se les calumnia, por lo tanto, grosera y 
gratuitamente cuando en su actual conducta, hija só­
lo de un sentimiento loable, se pretende descubrir 
una tendencia política y un acto de hostilidad al Go­
bierno.»

El comunicado del Sr. Hidalgo dice así:
«He leído en el extracto que de la sesión del Con­

greso celebrada ayer publica La Coirespondencia de 
España, añade, algunas frases que me obligan á salir 
de mi silencio, ántes de la época en que había pen- 
-ado hacerlo, cuando ya viese comolelamente termi­
nada la cuestión promovida contra mi persona por 
algunos jefes y oficiales de artillería; y para aclarar 
algunos puntos, que por referirse á personalidades y 
á servicios prestados por mí á las mismas, había 
omitido en mi carta publicada desde Farís en Octu­
bre de 186"/, y que quizás, por considerarlos como de 
detalle, no mencionó en su elocuente y brillantísimo 
discurso el Exemo Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, al 
defenderme de los cargos que contra mí se han lan­
zado; por cuyo hecho, de la manera más pública y 
solemne, le "mando desde aquí la expresión de mi 
sincera gratitud.

Dijo el Sr. Navarrete, según el expresado perió­
dico, al declaraíse campeón de aquellos jefes y ofi­
ciales de artillería, y olvidando quizás sus ofreci­
mientos hechos en 1867 de sublevar en Cádiz la fuer­
za de dicho cuerpo allí existente; dijo el referido se­
ñor que tenia un testimonio de ios oficiales que 
declaran que el que firma esta carta presenció el acto 
de ser heridos seis oficiales y muertos otros varios el 
dia 22 de .Junio de 1866.

Empezaré publicando los nombres de los oficiales 
que presos en dicho dia por sus propios soldados su­
blevados ó por el pueblo y presentados á mí, fueron 
protegidos, puestos en libertad para volver á sus ca­
sas, o, accediendo á sus deseos, se les dejó libres en 
la plaza de San Gil, ya con el fin de que hablaran á 
sus tropas, ya para atender á otros objetos que más 
adelante iré mencionando. Entre estos se encuen­
tran probablemente los que hoy, en prenda de grati­
tud, emiten dicho falso testimonio. Queden, pues, 
desde aquí desmentidos.

Al entrar en la maestranza de artillería, presen­
tándome indefenso ante las bocas de los fusiles de 
sus defensores, para convencerlos de la inutilidad da 
su defensa y evitar más derramamiento de sangre, 
encontré al oficial que mandaba la guardia de la 
misma, y que no nombro, asustado y aturdido, pi­
diendo gracia para él y para su fuerza. Esta se unió 
á los sublevados, y al oficial le autoricé para mar­
char á su casa libremente, lo que debió hacer, pues 
no volví á verlo.

Dentro de la maestranza ya, encontré al señor 
coronel Frat, dire lor de ella, á quien, como él mis­
mo puede manifestar, ni hablé ni molesté en nada, 
limitándome en su presencia á encargar todo el ór- 
den posible en la operación de distribuir armas á los 
hombres del pueblo que habían entrado con el pro­
pósito de adquirirlas

Allí encontré también al Sr. Encina, conocido en­
tonces entre los artilleros por sus ideas democráli -as 
y republicanas, el que apostrofado por mí en tal con­
cepto jiara que se uniese al movimiento, me contes­
tó que él no se pronunciaba; pero que entregaba armas 
al pueblo. Dicho Sr. Encina sabe que tampoco le mo­
lesté en modo alguno, sin embargo de que los oficia­
les de la maestranza, y probablemente el referido co­
ronel y el mismo señor, me estuvieron haciendo un 
continuo fuego de revolver desde las ventanas á mi 
entrada en el edificio. A estos dos Sres Frat y Enci­
na, no les dejó marchará sus casas por la convenien­
cia de que la maestranza no quedase abandonada en 
aquellos momentos.

Más tarde me fueron trayendo presos á los seño­
res Martínez Garde, Gallego, Heneslrosa (D. Luis) y 
otros que no recuerdo á punto fijo dónde los vi, y 
que eran los Sres. Geballos, Falacios, Allende y La­
mas Navia, á todos los cuales puse en libertad de 
marchar á sus respectivas casas o de quedarse allí. 
Frefirieron hacer esto último los Sres. Gallego y He­
neslrosa D. Luis : el primero autorizado para hablar 
á los sargentos y cabos de su escuadrón, y el segundo 
para atenderá su señor hermano D. Mariano, á quien 
todos creíamos herido, y que después resultó hallarse 
tan sólo oculto.

También el Sr. Sanianiego se encontró en la pla­
za le San Gil, pero de paisano; y aun cuando fué 
visto, como nadie le molestó no tuve que ocuparme 
de él.

El Sr. Pozo, que escapo del cuartel en los prime­
ros instantes, tan pronto como se abrieron las jmer- 
tas del edificio, aunque pasó por mi lado en los mo­
mentos en que yo entraba en el mismo, no fué dete­
nido, dejándole marcharse á dar cuenta de los suce­
sos al señor general 0 ‘Donnell.

Entre todos estos señores deberán encontrarse 
los dos testimoniantes á que parece aludir el señor 
Navarrete; ahora pasaré á ocuparme de lo testimo­
niado.

Dicen que á mi presencia fueron heridos seis ofi­
ciales y muertos otros. Ignoro en primer lugar que 
en aquella infausta jornada, en que por desgracia 
hubo muchos jefes v oficiales muertos, llegara el 
núm ro de los heridos al que se indica; pero aun 
suponiendo fuesen tantos, debo declarar que, si 
unos y otros lo fueron en el cuerpo de guardia, que 
es donde la lucha ha sido mayor entre los sargentos 
sublevados y los oficiales, allí no me encontré yo, si­
no sólo en el pasadizo de entrada. Después de "haber 
sido recogidas por los sargentos las llaves de la puer­
ta, motivo de la referida lucha, fué aquella abierta y 
pude ya entrar en el cuartel, en el momento preci­
samente en que escapaba el Sr. Pozo.

Dentro del edificio sólo estuve el tiempo suficien­
te para poder sacar las primeras fuerzas, mantenién­
dome después en la plaza de San Gil, atendiendo á 
sus diferentes avenidas, salvo algunos momentos que 
permanecí en la maestranza y un corto rato en que 
fui á la plazuela de Santo Domingo, calle de Jaco- 
metrezo y Postigo de San Martin, sin haber para na­
da entrado en el cuartel del regimiento montado, á 
cuya puerta sólo me asomé para hacer que salieran 
las primeras piezas.

Fueron después muertos otros jefes, como el se­
ñor coronel Puig, el de igual clase Sr. Balanzat y el 
comandante Sr. Escario: el primero, casi á la puerta 
de su cuartel; el segundo, en la calle de Jacometrezo, 
y el últinio en la esquina de la de Leganitos á la 
plaza de San Gil; pero estos hechos se verificaron 
porque, no encontrándome yo presente en aquellos 
sitios, me fué imposible evitarlos y evitar con ellos 
á los referidos jefes tan triste suerte, de la misma 
manera que la impedí respecto á los otros que ya 
quedan mencionados. Ni se comprendería lo contra­
rio, como no sea suponiéndome demente ó un hom­
bre de condición tan mudable, que para uros estu­
viese lleno de caridad y humanidad y para los otros 
cruel y sanguinario; tanto más, cuanto que esas des­
gracias, si algún efec'o habían de producir, además 
de su carácter repulsivo, hubiera sido contrario al 
movimiento intentado.

De heridos fuera del cuartel sólo tengo noticia de 
un subteniente alumno, que creo fuese el Sr. Lamas 
Navia, y que habiendo en los primeros momentos, y 
cuando se atacaba la maestranza, salido, según dijó̂ , 
fué herido en un muslo por los que hacían fuego á 
dicho establecimiento. Habiendo ocurrido este hecho 
en el corlo tiempo que precedió á mi entrada en el 
cuartel, y habiéndolo yo presenciado, impedí que tu­
viese mayores consecuencias, porque instantánea­
mente mandé hacer alto el fuego, recoger al oficial 
herido y conducirlo para su curación á una ca a in­
mediata.

Ignoro qué otros heridos y muertos lo hayan sido 
delante de mí, y añado, por último, contestando ni 
referido Sr. Navarrete, á los oficiales á que alude y á 
cuantos en la prensa ó fuera de la prensa, con sus 
firmas ó sin ellas, se han ocupado de este asunto que 
cuanlo digan que no esté conforme con lo que délo 
expresado y en la misma manera que lo digo, es fal­
so y calumnioso, y que así lo sostendré en la forma 
que sea preciso.

Con respecto á la lucha de los cuerpos de guardia 
entre los oficiales y los sargentos, me refiero en un 
todo á ini carta de Octubre de 1867, que habrá pu­
blicado la Qauta en el extracto oficial de la sesma 
del Congreso de a^^er, y en todo lo restante ouc ten- 
ga conexión con este acontecimiento, en cuya pre-

panicion no tuve la más mínima parte, puesto qua 
lúe llevada á cabo exclusivamente por personas que 
no nombro, pero que nombraré en caso necesario. Ma 
retíero á lo que en tan elocuente forma, con tales de- 
mues y con sin igual clarifad y veracidad ha mani- 
ZorriUa discurso del dia de ayer el Sr. Ruiz.

i!?,! debo añadir, ¡lara terminar, que ea
f , raa per.sonos que cu dicho dia
tueron por mi protegidas y amparadas, omito citar 
los nombres de otros muchos jefes, oficiales v hasta 
de mdividuos de tropa de varios cuerpos, que ha- 
biendo «do presos fueron, ó simplemente detenido.s 
en San Gil, o puestos en libertad. Y omito citarlos, 
por no ser el objeto de mi escrito ocuparme de otra 
cosa que de lo referente al cuerpo de artUlería.—Ma­
drid 17 de Noviembre de Baltasar Hidalgo de
duintana. r

E l Peninsular de Valencia da noticia de haber 
descarrilado el viernes el tren-correo entre Silla y 
Beuifayó por separación de los rails, sin duda á cau­
sa de estar podridas las traviesas. Parece que la má­
quina sufrió averías y quedó clavada en tierra; pero 
no ocurrieron desgracias.

Ayer se leyó en la subcomisión que ha estado en- 
carg^tda de redactar el contraproyecto relativo á la 
ley de reemplazos, el dictámen formulado por los 
Sres. Vidart, Nuñez de Velasco y Olave. Este dictá­
men será presentado uno de estos dias á la comisión 
que ha de examinarlo y presentarlo al Congreso. El 
contraproyecto consta'de 59 artículos y algunas dis- 
jiosiciones transitorias.

El diputado Sr. La Orden ha presentado al Con­
greso una proposición de ley para que se saque á su­
basta el ferro-carril de Torralva de Mediiiaceli á So­
ria, comprendido en la ley de 2 de Julio del 70,

La comisión del Senado que entiende en el pro­
yecto de ley fijando las fuerzas navales en el año de 
1872 al 73," ha nombrado presidente al Sr. Acha y 
secretario al Sr. Mata Alonso.

Ayer tarde estuvo reunida la comisión de acusa­
ción al ministerio Sagasta, y acordó pedir nuevo» 
antecedentes y un certificado á la caja de Ultramar 
de la fecha en que se hizo el leinlegro.

Leemos en La Correspondencia de anoche:
«Según noticias autorizadas, la proclama que se 

atribuye al general Contreras no es suya. »

Mañana sale de Madrid la correspondencia para 
Filipinas por la Junquera, vía de Marsella.

Dicen de Zaragoza, que en una reunión celebrada 
en el teatro de Variedades por los mozos sorteados 
en la última quinta, se tomó el acuerdo de no acudir 
ninguno de ellos al acto da la medición y entrega en 
caja cuando para ello sean llamados por el ayunta­
miento.

Señalamientos para hoy.—Tesorería Central.— 
Billetes del Tesoro vencidos en 31 de Enero último, 
factura uúm. 1.2,57.

Caja de Depósitos.—Intereses de resguardos al 
portador, segundo semestre de 1871, carpetas nú­
meros 3.726 á 3750 de señalamiento.

Deuda pública.—Factura del material del Tesoro, 
semestre actual, primer sorteo, números 1 al 8.

SECCION O F I C I A L
(Oaceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bido, hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlista:

Cataluña.—El brigadier Corbalan batió el dia 13 
en Ametlla á la facción Castells, dispersándola en 
varios grupos, causándola tres heridos y un prisio­
nero, sin que la columna que siguió en persecución 
de los dispersos tuviese pérdida alguna. El coronel 
Escoda continúa en activa persecución de la facción 
Trislany, Quico y Efelet.

Castilla la Vieja.—El gobernador militar de Ovie­
do llegó ayer de madrugada ú dicha ciudad, habién­
dosele presentado á indulto en Laviana 27 carlistas 
con armas, con lo que puede considerarse como ter­
minada la insurrección en aquella provincia.

Buidos.-En el pueblo de Palacios de la Sierra so 
presentaron á indulto 13 individuos procedentes de 
las partidas carlistas, y en Moricalvillo fueron captu­
rados por el alcalde tres hombres qus pertenecieron 
á la de Salas de los Infantes, cogiéndoles cinco armas 
de luego, y siendo puestos á disposición del juzgado 
correspondiente.

Reina tranquilidad en el resto de la Península.

{Oaceta de ayer.]
No contiene disposición alguna de inlerés ge­

neral.

Extracto de la sesión de la mche del 16 de Noviembre 
de 1872.

Continuó la discusión á las nueve y cuarto de la 
noche, dándose cuenta de que el Sr. Fonlanals había 
presentado su credencial de diputado por el distrito 
de Tremps.

A seguida se entró en la discusión del proyecto 
sobre el Banco hipotecario, pronunciando el señor 
ministro de Fomento un discurso para contestar á 
varias alusiones que se le hablan dirigido.

El señor marqués de Sardoal usó de la palabra 
para combatir algunas de las teorías que había sos­
tenido el Sr. Ecliegaray, haciendo notar de paso las 
. ontradicciones en que éste había incurrido, y recha­
zando las acusaciones políticas y personales de que 
había sido objeto.

Rectificaron brevemente los Sres. Romero Girón, 
Salaverría, que sostuvo que el Banco seria un Banco 
privilegiado; García San Miguel, Ramos Calderón, 
Fasarón, volviendo á usar de la palabra el señor mi­
nistro de Fomento para contestar á varias alusiones.

Leído de nuevo el arl. 13, y puesto á votación, 
que fué nominal, resultó aprobado por 153 votos 
contra 68.

Puesto á votación el art. 14 por no haber quien 
tuviera pedida la palabra en contra, resultó aprobado 
por 148 contra 48 votos.

Leído el articulo 15, le combatió el Sr. Chacom 
(D. Ricardo), lamentándose do la precipitación con 
que se lleva este debate.

Hablaron los señores ministro de Hacienda, Sala­
verría, Romero Girón y Zugasti, y se acordó que se 
retirase dicho artículo para liacer en él una pequeña 
modificación indicada por el Sr. Salaverría; pero opo­
niéndose á ello los señores marqués de Sardoal, Abar- 
zuza y Fernandez Villaverde, como individuos de la 
comisión de presupuestos, se puso al fia de votación, 
siendo aprobado por 118 votos contra 26.

Después de algunas frases del Sr. Zugasti contra 
el articulo 16, que se puso á discusión, quedó este 
aprobado, suspendiéndose este debate.

ElSr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes; 
Los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.»
Eran las dos y media.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S
PARIS 16.—Hay grandes inundaciones en Dina­

marca. Anúncianse numerosos naufragios.
ROMA 16.—El Gobierno ha mandado presentar 

al Vaticano el título de renU concedido ai Papa por 
la lev de garantías. Lina carta del ministro de Ha— 
: enía acompañaba el envió.

El cardenal -Vnlonelli ha conteAado que el Papa 
no podía recibir una cantidad cuya oferta argüía‘la 
aplicación de una ley no aceptada por la Santa Sede- 

‘ PARIS 16.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 85‘70.
FJ 3 por 1*  ̂francés, á 52‘72.
El 5 por lOO id., á 84‘40.
El interior español, á 26 3(8.
El exterior id., á 30 1[4.
LONDRES 16.—El 3 por 100 español, á 29 7¡8.
ROMA 16.—Eu la semana próxima se verificará 

el consistorio que se viene anunciando.
VERS.\LLES 16.—La comisión de peticiones de 

la Asamblea se ocupa con prefereneia de la petición 
del príncipe Napoleón, reclamando por haber sido 
expulsado de Francia.

PARIS 17.—La sesión de la Asamblea de maña-
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espirituales del ilustre santo, pri <ier padre déla re­
forma de la órden del Carmen y  compañero en ella 
de la insigne doctora Santa Teresa de Jesús, precedi­
das de su vida, escrita por Fr. Gerónimo de San José, 
y  de un juicioso jr erudito prólogo del reputado es­
critor católico D. Juan Manuel Orti vLara, adornada 
con láminas, va impresa en tipos claros y hermosos 
y  buen papel, como no acostumbra usarse hoy. cir­
cunstancias que han de hacer agradable su uso. Lle­
van al fin. los dos tomos de que consta, curiosos ín­
dices de los lugares de la Sagrada Escritura declara­
dos en seutido místico en estas obras espirituales y 
de las cosas más notables que contienen; estos últi­
mos por órden alfataético de materias.

Felicitamos por esta publicación ó su editora la 
Componía de impresores y libreros del reino, uno de 
los centros de librería que se dedican a dar á la es­
tampa buenos libros, por cuya tarea tiene tan mere­
cido el aprecio y la consideración de las gentes lloa­
radas.

Consta la obra, como ya hemos dicho, de dos lo­
mos en 4.° mayor, y se halla de venta á 54 rs. en 
rústica, en el despacho de libros de la Compañía 
á cargo de D. Mariano Vai-ela, calle de lasFuent.es, 
núm. 12, y en las librerías de Olamendi, Aguado, Lo- 
p62, Sánchez, Cuesta, Martínez y otras de las princi­
pales de Madrid.

Se remita á provincias á vuelta de correo, á los 
que envíen libranza de fácil cobro, de 62 rs. por 
ejemplar.

G A C E T I L L A
£ j U. t p d o s í  t l e i n p o : ^  l i a  b u í s o a d o

la flaqueza humana una planta que por sus pro­
piedades narcóticas disipase momentáneamente, 
aunque casi siempre á costa de la salud y la inteli­
gencia, los cuidados.

Los asiáticos han escogido con este objeto los 
productos de la adormidera, el cáñamo, etc

Los americanos dan la preferencia al cáñamo y 
al tabaco.

Los europeos al tabaco que toman, fuman v mas­
can.

El tabaco ha llegado á ser de uso univei’sal. Así 
es que el, espacio que ocupa el cultivo del tabaco en 
el globo es de 450.350 hectáreas, que producen en 
cifras redondas 500' millones de kilogramos de este 
vegetal. El tabaco es cultivado en todas las partes 
del mundo; es planta que se produce mejor en la 
zona templada y en la tropical.

En América"^se la encuentra desde el Canadá has­
ta el Paraguay: en todos los EsLados de Europa, á 
excepción de Dinamarca, Suecia y Noruega; en toda 
Africa; en Asia su cultivo se extiende desde las ori 
Has del Eufrates al Japón; de la Arabia al mar de 
Aral, en el Indostau, en la Indo-Chino y en el gran 
archipiélago asiático.

¡Tanto terreno y tantos capitales empleados en 
producir... humo!'La C?0 !r«paí'jia <i© impresoves y
libreros ha publicado un Calendario católico para 
18T.3, por una sociedad de eclesiásticos y escritores 
católicos, como lo ha venido haciendo en los años 
anteriores. El que ahora anunciamos, contiene ade­
más del santoral y el índice alfabético dei mismo, 
un articulo del respetable señor obispo de Jaén, otro

del reputado escritor D. Vicente de la Fuente, una j 
composición poética del Sr. Concha y Alcalde al in- : 
mortal Pió IX; el personal del alto clero en Roma y í 
en España, ó sea del Sacro Colegio de cardenales v dfe ‘ 
los arzobispos y obispos de España; las líneas de'fer- ‘ 
ro-carriles españoies y sus precios, y el catálogo de i 
las obras religiosas que se venden por la Compañía ! 
de impresores y libreros, centro de libros religiosos 
y de obras sérias, muy acreedor al favor v á la esti- ' 
macion del público. '  '

El calenclario se vende á 2 rs., á pesar de tener '■ 
más de ochenta páginas de impresión en octavo.

B n í n e  N X i n b o u t 'í ;  y- a u .
r Alemania] ha descarrilado un tren de viajeros pre- ■ 
cipitáudose por un derrumbadero de cien piés de 
profundidad. Muchos coches quedaron completa­
mente destrozados y se han extraído ya siete muer­
tos y 3D heridos.

Progresos del siglo.
Hé a(iu.i iOí5 iiHmevos a^naoia-

dos con los premios mayores en el sorteo de la lote- • 
ría celebrado ayer:

L-TS-ñ, con 160.000 pesetas. Requena; 3.300. con 
80.000, Santander; 6.395, con40.000; 9.289,con lÓ.OOO, 
Badajoz; 3.870, con 10.000, Cádiz.

Con 3.000 pesetas: 4.738; 7.607; 6.316; 841, Madrid; 
17.308; 45: 6.617; 186, Granada; 4.881; 10.805; 8 .102; 
Málaga; 11 657, Valencia; 5.423; 5.811. Badajoz; 
9.242; 9.,322. .Madrid; 10.714, Burgos; 6.477, Madrid; 
14.062; 3.260. " ’ . ’

El siguiente sorteo se verificará el 27 del corriente. 
Corresponden á dicho sorteo 32.000 billetes, á 30

gBselas, divididos en décimos á 3 pesetas cada uno.
onsta de 925 premios. Los premios mavores ascien­

den á 38.

La temperatura máxima de Madrid no pasó an-

teaver, de 9‘9 grados su máximun y la 
de "2^2.

mu'.ima
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PONDOS POEUCOS.

Spor
Id- pequeños..........................
Id. en ñn del corriente............
Id. exterior..........................
3 proced. diferido...................
Id ñn de mes........................
Deuda material.......................
Id. personal.. . .....................
Billetes hipotecarios*..............
Id- serie............................
Banco de España.....................
Bonos del Tesoro................ .. •
1^rro-<?arrilbs: Ob. de 2.® sene.
Id. nueras............ ................
Id. dê LOOOrs........................
Id de Ajar á Santander.. . . * . 

Carretkras: Abril de 1350. .
Jnlio de 1856..........................
Obras públicas.—Julio de 1858..

Cajilios: ¿óndres90d.. í.
París 8 d r . . .  . . . .
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B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santodehoy.—Santa Isabel, reina de Hungría.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de moujas Trinitarias, donde por la maña­
na habrá misa cantada y por la tarde preces y re­
serva.—La congregación del glorioso patriarca San 
José, establecida en San Ignacio, celebrará función 
por las ánimas benditas: por la mañana habrá vigi­
lia, misa cantada y responso, y por la tarde la duo­
dena y ejercicios, siendo orador L). FranciscoBesalú. 
—Continúan los sufragios por las benditas ánimas,

y predican'iu: en el C inn, u f'.alzadu, 1). .Xaioniu 
Milinn: en Italiano.s, D .Juan Manuel Carú.s, y en 
Nuestra Señora de Gracia el I*. Monlalvan. ’ ‘ 

Visita de la Córte de María.—Nue.stra Señora 
la Visi'acieu en las Sale.sas Nuevas, la del Buen Su- 
ce.»o en su iglesia ó la de las Victorias en Loreto.

_ _ _ _ _  E S P E C T A C U L O S
TE.\TRo Na c io n a l  d e  l a  o p e r a .—a  i„

ocho y media.—E’uncion 29 de abono.—^Turno 2 
impar.—Dinorah.

ESPa NOL.—A las ocho y inedia.—Función 67
de abono.—Turno 1." impar.—Por no explicarse._
Crisálida y mariposa.—La capa :le José.

ZARZUEL.A.—A las ocho y media.—Función
69 de abono.—Tercera serie.—Turno 3.* impar._El
tributo de las cien doncellas.

CIRCO.—A las ocho y media.—Funciou 53 de 
abono.—Turno 2.® impar.—El haz de leña —Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL.—A la? ocho y media.—Sata­
nás II.—Célebres ejercicios atléticos por el artista 
monsieur Napoli.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—¿Quién 
es el muerto?—Abrame usted la puerta.—Paco i 
Manuela.—Una noche de novios.

, MARTIN.-;-A las ocho.—El mártir de la duda. 
—Un galan cómico.—Como á los músicos viejos.— 
Los locos de Leganés.—Bailes.

RECREO.—A las ocho.—Los dioses del Olimpo. 
—El barón de la Castaña.

ESLAVA.—A las ocho.—El amante prestado.— 
Cáscaras.—Las apariencias engañan.—Una hora de 
prueba.—Bailes.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
R - 3 E : U 3 V I ^ T X íS I M C O

CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

• »r J ■ . GHANDIOSÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SOLO POSEE EsPASa .
Mas de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos las 

sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco, de nuestra 
invención y absoluto secreto, en las vías respira lorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy peem os exponer una importantísiina, y manifestar á los que padezcan feumatismo, cuya afección, 
caracterizada por dolores continuóse intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tumeíaccion, y de fenómenos generales que atacan los músculo-, las arlic.:lacionesy muchas visceras, 

existe, ni ha existido cu el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, ios baños rusos, 
los bálsamos de Opodeldqch y Holloway, un-remedio ttfti heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces50 céntimos , 
y sencillo como nuestro inimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuti­
cos, ;y por más de 800 periódicos, sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y lo mismo 
para ei crónico: si no cede, so toma al interiornueve mañanas en avunas una cucharadita; como preservati­
vo, hasta darse una untura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe 
estar provisto de un frasquito; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, 
sarna, tisis y lepra; hace espeler la solitaria y toda clase de lombrices.

18 rs. Irasco, en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, y Jardines, 5 Madrid, 
y en 2.u00 iarmacias, droguerías y pertumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, uombre en la cápsula y vidrio, busto v rúbrica en la eti­
queta y prospecto, que hay ruines falsificadores.

El inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el globo.
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CAI.i.E DE LAS TEES CRUCES. 1, PUAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle clei Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión arbano 'i"ural, propiedad de la fábrica. Q,uintanar de la Orden Mancha.
Depósitos oener.ales; Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quincalla y perfumería, calle 

üe la Muralla, iium. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, capitalista, Obispo 33.
numaca (Puerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico v Estados-Unidos.
rara Liglaterra, Australia y sus colonias, en Londres, líanover. 18, V. Vessoii y compañía
Para trancia y sus colonias, Faris, rué du Conservatoire, 8, J. Ortiz y Compañía.
Para China, Indias, Filipinas y Gochichina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch hermanos, en Constan- 

tÍQĈ )ld.
Para las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, U. Guillermo Bustos, rúa Augusta, núm, ao, D. Julián Rodrí­

guez, rrindade, num. 7. y D. César Norouha, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la T. y G. Consigna- 

uioti y Transito.] j j  e
Albacete: F. del Dr. Manuel M artínez.-P. de Evaristo Martínez.—F. delDr. José Tebar.—P. de Toribio 

Nieto, -hijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: F. del Dr. Diego Utor.—D de Anto- 
nio González Reina.-.Alicante: F. det Dr. José Soler— P. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Doctor 
José Carlos Bellido •;— Almagro: F. del Dr. .\ntonio B. Perez.— Almería: P . del Dr. José Moya López.— 
Aüdujar, P. do Martínez, heriuunos.-—-AntGQuerü’ K. del Dr. Mir de los Ríos.——D. de Faaiicisco Ksueio y 
OTmpañia.—-Avila. P. viuda Je Pascual Gutiérrez.— F. del Dr. Remigio Rocliiguez.— Barcelona: F. del 
Dr. Borren hermanos.— F. del Dr. Fortuny y compañía.— F. Je la viuda del Dr. Tomás Padó.— P. de 
KudalJo losas.—P. de Laciano CerJá -P. de Tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal v Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Maruues y ~ P -d e  José Ferrer y G arcía.-P . de José Lafbnt. —D. de'Pedro Eurich y 
m n e lt. D. de Sras. Lriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y compañía, fesposicion permanente del Reloj.] 
^dajoz: F . d e lp . Ignacio Ordoñez.—F. dei Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano O rdoñez.-

Ge Federico Pesini. B^za: P. de Adrés Garzón Gpez.—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Betanzo&‘
, ̂ /x*'*̂t'** Martínez. Bejar: P. de Ignacio Pozuela.—Bilbao; F. de Petronila Somorte, viuda de Ortiz- 

—F. del Dr. Javier tracnslau .-F  del Dr. Salustiano Oribe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eu. 
?f®lG,M°"GSterio.-^. y T. Jubo Vanderhaeche.—Biarrilz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma:
F. del Dr. Ciríaco Rica.—Burgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-Aires: P Palma Gil v compañía. Campo i 
Criptana. C. de Pedro González.—Cartagena: P de Joaquin Luna.—P. de Marcelino Martínez, hermanos — ¡ 
Gáceres: P. de Francisco Benito Viniegra.-Cádiz: P. de Joaquin Rev.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael 
Docanegra y compañía.—Cárdei us: (Cuba'.—F. del Dr. Agu.stiii F’igueroa.—F’. del Dr. Saávedra —Ceuta:
F. del Dr. Diego Olor. Cienfu.iios, ¡̂ Cuba .—P. del Cubano.—F\ del Dr. J. Aguavo.—Ciudad-Real: P. de 
batuno Perez.-^oruna; D. de Boscunsa • Lijos.—F\ del Dr. .losé Villar.—Perfumería, viuda de Rojo.—P. de

• l«ez.—Gordoba; F de Dr Mariano Montilla L una.-P . de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo-
CODstaiilinopla^: ]'. del Dr. Canzuch F’réres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos. =  Don Benito —P. de 

Tuillermo Nicolao.-—Fenol: 1>. de Santos Galan.—Gerona: F’. del Dr. Vives. Gibrailar; P. de Miguel Ba- 
y ‘■'‘Gz.-Granada; F. dei Dr. Juan Rubio Perez. P de Manuel Rivas. =  P. de 

Rafael Camuñas.—P. de Andies Tamayo y Baus— Guanabacoa [Cuba]: F. de San Rafael.—F. del Dr. Gar- 
n a .—Habana: P.. viuda de Pablo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. G a le ra .-F . del doc­
tor Le Kiverea. 1-. üe Santa Gataüim.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F7 de Ja Reunión—Perfumería 
iiaDaiiGia.- -Droguería La Central, de V. Lernundez y compañía.—F, del Dr. Firrages.—P. de Música —Per- 
himeria onento!.—Perfumería La Reina do las Flores.—Haro: Fj del Dr. Baifanás.—b. de J. AeuiiTe —Jaén:
P. de Bermeja, nermanos. F’. del Dr. Flusebio Sánchez. - F. del Di'. Rafael Martínez.—Jerez de la Frontera;
- ■ V León; Fr de  ̂Ur. Merino é hijos.—Lérida: F. del Dr. Juan Antonio Abadal. -L u c e -
aa: F del Di. Castillo. Logroño: F. de Maximino Zardoya.-P. de Rosa F auché.-P . de la viuda de Fonta- 
na.—Lorce: P. de Juan Antoruo G ii.—P. de Fermín San(*hcz.
o y compañía.-—Lugo: P. de Marcelina Soto F'roire.—P'de la viuda de Artazu.—Madrid;

^l’PGG.—F. del Dr. Lomana.—F'. del Dr. C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de 
rrasv iiia .--l. de Francisco Rivas.—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de F'ernando Villasefior.—
F. del Dr. Montero, etc., etc.—Mahon: P. del Dr. Vicente Teixidor.—Malaga: F . del D. Ramón de Navas.—
F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla.—P. de Alarcon y Rodríguez.—P. de la viuda 
de García Borrego,--Manila; G. y T. de F'elipe del Pan y compañía, v Dr. Kunebel.—Mataró (Cataluña):
F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—Matanzas (Cuba): F’r. del Dr. Ambrosio de Santo. F. de San Jorge.—
P. de las 1 lulenas.-—F._ de San José.—Marios (Jaén); F. del D. Francisco Félix Liebana.—Medina-Si- 
donia: P. de José Mana Buitrago.—Méjico: G. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: P. de Rafael Alma- 
Mn.—1. de Juan Antonio Mateos.—Orihuela: P.. de Antonio Ibarra.—Oviedo: F. del Dr. Casimiro San- 
tampina.—F. del Dr. Eugenio Martínez.—F. de! Dr. M anin .-P . de Ramón del Cueto.—P. de Manuel 
Mana Sánchez (bazar ingles,.—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Gasanovas._
Palencia: P. de Juan Labia F'ontana.—F. del Dr. F’ernandez é hijo.—Pamplona: P. de G. Razqüin.—Pinar 
del Rio, Cuba: F. del Dr. Legorbnro.—Puerto-Príncipe, Cuba: P, del Dr. .Xiques.—Quinlanar de la Orden: 
D. Críspalo villaMnas.—Regla, Cuba; F. de San Saturnino.—Reus: F\ del Dr. Andreu.—F\ del Dr Cantó 
—P. viuua de GuUi.--Rio Janeiro: C. y T. Palma Gil v compañía—Rivadeo, Galicia: F . del Dr. M ira .-R u- 
te, Granada: P de Alvaro .\|uilar.-Salam anca.: F. del Dr. José Villar.—F. del Dr. Anselmo P. Moneo. 
O P* 'ícen te  de la Barquera, Santander: F . del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San
Sebastian: 1. de Antonio Agestaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusobio Tornero.—P. Ave iuo Ma- 
cazaga.—San Fernando, Cádiz: P-de Joaquin Miralles.—San Juan de los Remedios, Cuba: F. del docto 
Pigueroa.—Santaclara, Cuba: F. dei Dr. Silva.—Santander: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio Borné.— 

hermanos.—F. del Dr. Manuel Blanco Mavarrete.—Segovia: P. do la viuda de Die­
go Cibalti. Sevilla: C. y 1. de Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo.—P. de Ramón 
Fernandez.—-P, de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapieclia.—Soria: P .d e .C am an a ,h er- 
luaiios.^—lalavera de la Reina; P de Eduardo López Brea.—F’. del Dr. Linaza. - Tarragona: F’. del Dr. 
Cuchi. F. delDr. Malet. Toledo. F' delD r. M. y Duque.—F’. de A. de Cristóbal.-Tolosa: P. de F’ermin 
I^negas —lorrelavsga. Santander: P. de P. Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R Villueiidas.—Tuy: F. del 
Dr. Amoede.—1). de J. .\moedo y Cabreros.—Ubeda: F del Dr. J. de Peñas.—Valencia: F'r. del Dr. Vicen­
te .Marín y t  idal.—F del Dr. José Andresy F'abia.—C. v T. de Miran é hijos.—Valladolid: P. de Miquel 
de .sada.--F; del Dr. Ezeqiiiel Fernandez Requera,—P. dé Jos.iRosignol.—P. déla viuda de Fraile.—P. de 
Jacinto Moliner. \ico: D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcía; F. de Paraldheay 
( ompañia. A illanucva y Gell 'ú . Cataluña; P. de Manuel Martí.—Villarrubia de los Ojos, Mancha: P. de 
. ose Sánchez Tcrro.s. - \ itoria; D. de Buesa é h ijo s—•;.afra..Leon: F\ de Qniiitero Sainz.—Zamora: F’. de 
la vimla de Escora.—P. de R;imon Diez hermano.—Zaragoza: R. de-Ramon Jo rd án .-P . de Juan Braril.—P. 
ae hugenio Larreque—D. de Solsona y García.—D. do- .Manuel Prado.—P. de J . P. Lecaze, y hasta 2.500 
ma.s de todos los países de la tierra.

Se vendo ¡a BELLEZ.s. HUMANA O BIBLIÜIECA .C'KL TOC.\DOR: higiene de los cabellos y délos 
hanos, ¡;or el inventor del Acoito de Bellotas con savia ecuatorial, del .Agua del l’arnaso, v del Café de Be 
totas con almendra de coco, do  Jas Tintas químicas á la vainilla, t  d<í la Sopa Celestial, 

lenta Arábiga.-Precio; 6 rs. ejemplar ' ,
L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de vi ' 

na en particular v de fo Jo el globo en general, '

mejor que la Reva- 

vanos monarcas de Europa, cardenales déla córte foma-

VINOS D EL R E IN O  Y  E ST R A  JE R O S .
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez túos de existAucii- ’ f ' T , f l . ,  _c;„ (.

PILDORAS r  UNGÜENTO HOLLOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmen'e consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
munüo. todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es e! manantial de la vida._ Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las píldoras 
woiioway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal- 
amicas, una puriiicacíoti completa de Ja sangre, dan tono y energía á los nervios v lo.s músculos, y for­

tifican la organización entera. J s . ’J
Piadoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges- 

lon. iijercieiido una acción en estremo .salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, torliíicau el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos lODuslas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidHS en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
I ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con I

t Ho •ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des-
penetra la .sangre, forma parle de ella; circulando con el fluido vital espulsa 

;i loud partícula morbosa, refriega y limpia lo.las las Y,ni-io= 'Ar.r.„.r.̂ ™o ,, ___ _ i.,„ n__ _ ..
todo 6" J -.u-ios ms partes enfermas y sana las llagas y úlceras de

genero. Lste famoso ungüento es un curativo iafalible para la escrófula, los cánceres. 
IOS tumores, los males de pierna.s, la rigidez de las articulacioues, 
g'8,_el tic-doloroso y la parálisis.

para 
, el reumatismo.

k ti

la gola, la neural- ;

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re- | 
ivas al modo de usar los medicamentos.
Los remedios se vendan, en cajas y boles, por todos los principales boticarios del mundo entero, v ; 
supropietario, el profesor Holloway, eu su establecimientr central 244, Slraiid, Lóndres. ' j8' . ...

^  'W Á o ll

Usada por todas las familias reales y por toda la uobleza de Europa. 
Aprobada por los. módicos mas amiñerites y pur toda la prensa extranjera 
EL AUUa ClKG vSl AN.'v ¡esliluya á lo» cabellos blancos su priisUiv

en meterii! ulm na nociva á lu snlud; hace ¡lesíipan.'Ctr en tres dies la caspa por inveterada que 
Is caída df 1 cí-bollo y viu lvs la fuerz  ̂ y el v g:.r juvenil á loa tubos copdares.

el .-ubio claro 
en su cíiiuposicíon 

esté

•a.
ye á !o» cabellos blancos su priisUivo color 

hasta el negro azanuche, sin e.-uisar el menor daño á la piel, iVy es ura íin 'it'a , 
fntre en moíorii! ulmna nociva á lu snlud; hecf d 
vita

Mas de lüO.OOü certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuy o aso reemplazo hov en 
todos los países los otros preparados y liiiluras tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1|2 pesetas
Todos 03 fiiisci's van en meguíficas cajas de cartón acompada.» de nn 

de los únicos depositarios. ,
HERMANOS y G “—Lisbes,

Véndese en la botica ae es Sts- Boreü hermanos, Puerta del Sol n úm. 5. Ma ir»d

pro i pe rio con la marca y firma

1 1  PALM!»,
UISTOtIA liE l R áIYABO DE DONA ISABHL II .

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódisos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abra 
nuevamente la suscriciou por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.
Cada semana se reparte nn cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos ra­
parlos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse aUcorriente de lodo 
lo publicado.

CAFES iOLIOOS
Dfi LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L .

IGSTAUO DIARIO SIN EVAPORACION.

c f f l f i o  í u m
em paquetadas por 4, 8 y  16 onzas

Quince años de Hombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera. 8.

A  r w  t j  C 3  X  O
Librerías
Eslébun,

C/2

C/D

Z.

^ 0  m s  T I S I S

00
!—1
c c

00

f
aox*e<lltado ooiitr»» 1-: tisis Coda olas© d© tos©s y  afoooíories del peolio.

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BEL.MET, medi­
camento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde s ........................  ' ' '

F’élix
le su remi-

se estrae el principio esencial de que
se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las faimacias de D. Vicente Saiz y D. 
Montero, ralle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de 
sion á todas partes.

Precio de la caia, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 
o t r a . Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Monte o, y acUmás la litografía del Pastor que va 

al espaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositaiios v enfermos que 
de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.—Alicante, farrnacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante], farmacia del se­
ñor Alfonso, Mayor, 8.—Almeiidralejo, [Badajoz], droguería del Sr. González.—Almería, frrmacia del señor 
Vivas.—Altea [Alicante], D. Juan Ripolf—Antea 'era jMálaga]. Sr. Espejo.—Arroyo del Pu r.-ol Csceresl. 
Sr. Castro.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgos, id. delSr. Barrio-Canal.—Bailón, Sr. Albornós, id.— 
Barcelona, Sres. Alomar y Aiisiat, calle Meneada. 20, droguería.—Badajoz, id. del Sr. Camacho.—Bilbao, 
ídem delSr. Pinedo Cruz.—Caceres, id. de la Sra. de Hurlado -C uenca, id del Sr. Llandores.—Coruña, dro­
guería de Becansa.—Cádiz, farmacia del Sr Mártos, San Francisco. 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gas­
cón, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería delSr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
lorniacia de Sorabon Gijon [Oviedo], Sr. Sen Pedro, farmacia.—Graiiadfi, farmacia del Sr. Perez Rubio, 
Puenledel Caiboi^ Jala, farmacia del Sr. H:?uera, sucesor de Aznar —Jerez de los Caballeros, farmacia 
del Sr. ^ n o .  La Caro.ina [Jaea], farmacia del Sr. Padilía.—I^as Palmas [Canarias], farmacia de las her- 
manas Bernesa.—León. Sr. Mermo, íarmacia.—Logroño. Sr. Sánchez. Mercado Viejo, 73 farmacia —Haro 
[Logroño], farmacia del ^r. Ballanás —J.orca. Sr flgea. farmacia.-Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Ma­
drid, farmacias de lo a re s . Simón, Caballero de Gracia; Miquel. Arenal. 2: Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez 
Hernández, M av o r.^ . Ferrer, Montera, ol; Bonell, IHieita del Sol; Moreno. Mavor.93; Navarro. .Ato­
cha, Sr. Jusl, Peligros, 4, farmacia.-Murcia. .',1. Mailinez.—Oviedo, fnrmacia'del Sr. Martínez —Pa- 
lenciu foTmacia del Sr Fuentes Mayor, lU .-P a lraa  Je Mallorca, Sr. Vinal, San Ruque. 9. entresuelo-  
^m olona, Sr. Pena, Ghapiteta, lo, farmimia.—Pontevedra, viuda de Eslébez, Iarmacia —Rioseco [Vallado- 
id], Sr. Fernandez, calle de ios L en/os farmacia.—Riva.leo. Sr. Mira.—Santa Goloma de Farnes TGeronaT 
armacia del Sr. Glasear -Torrelavega SanlanderL farmacia del Sr. Lopaz.-Santander, Sr. Cuestá, farraá- 
cia, Atarazanas. San ^bastían, farmacia del or. Ĵ  sabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Sa- 
mmanca, Sr. Afilar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. F’uentes.—Sevilla, en 
Inana, farmacia del Sol, Sr. Delgado —Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizano.—Torraos [Toledo], farmacia del Sr. Rcanzon.—Tortosa. farmacia de Querol.—Tiiv. se­
ñor Amoedo, ii'.'mac.im—VahYicm. farmacia fiel .Sr. Fabia, Sen A'icente.—A'alladolid. farmacia <tel.S..’ Re- 
guera.—Vega de Pas [Santander!, farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia dei Sr. .Areilano, Posta.-. 7.— 
PY| Zamora. Sr. .AlmiPO Narbon. fiirmacia.—Zarap-oza. drosnería ilel Sr. .Yordon. plaza del Marcad»

Poesía deD.  Gabriel García Tassara. 
de Leocadio López, Saii Martin, Duran,
Moya y Plaza, Universal y Guijarro.

P  3 B ¡  T C
P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. su.? 
eslablecimieulos situados eu la calle de la Abada, 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Sb 
hacen pelucas para sei'iora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á .500 rs.; 
dem medias ¡lalucas con dos rayas, de la misma- 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 28ü: iá. enteras con raya de tul, gasa 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ude- 
lanle, de 30 á 2’̂ 0 rs., ó sea á 20 rs. pulgáda armada; 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada uno; 
hay de todas ciases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y mlós de todas clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 á 3-i0 rs ; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de 50, á30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á .50; de 82, á 60; y de 10 á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para” toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas d« la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para cabañero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs.. se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado, por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á ¡irecios móiicos; 
hav salón independiente para peinar señoras, ;iei- 
vido por las mejores oficialas: peinado de señora .sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.: 
Idem de sortijillas, á 4 y 6 rs.. el corlar el pelo es 
aparte: peinados especiales aprecios convencionales; 
se hace toda clase de rayas, lapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten íavore- 
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponja», 
horquillas y redecillas.

ADVERÍENCI.A. Kii dichos cslabieamientos sé 
encuentran toda clase •;« novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien­
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras cas-as eu España de su clase Se reciben toda 
clase de ew-.-argos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincia* con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon­
trarán tolla clase de aitículcs necesarios del arU, 
tanto eu cintas rayas, clásticos, puntas y polo, ooo 
una rebaja considerable, coraoigualm.iite to-la rliise 
de obra nechn al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




